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Quincenal 


‘USTEDES  SON  MIS  TESTIGOS,”  DICE  JEHOVÁHs».  43:12 


EL  PROPOSITO  DE  “LA  ATALAYA" 

Toda  atalaya  tiene  su  propósito.  Sirve  como  un  lugar  elevado  para  una  persona  bien  des¬ 
pierta  y  de  visión  aguda.  Hace  posible  Que  ésta  vea  hasta  gran  distancia  adelante  y  diga 
a  Jos  que  están  abajo  y  para  quienes  ella  hace  la  labor  de  vigía  qué  se  acerca,  si  es  un  pe¬ 
ligro  para  el  cual  prepararse  o  si  es  algo  bueno  de  lo  cual  alegrarse  con  fuerte  fe  y  esperanza. 

Por  tener  el  nombre  4 4 La  Atalaya,'1  esta  revista  justamente  tiene  que  rendir  un  servicio  útil 
similar  a  3a  gente  de  todas  las  naciones.  Esta  es  una  revista  internacional  y  no  hace  distinciones 
por  motivos  de  raza,  porque  todos  estamos  encarándonos  a  un  peligro  mundial  común;  todos 
estamos  esperando  que  venga  un  bien  común. 

Desde  que  se  empezó  a  publicar  “La  Atalaya"  en  julio  de  1879  ha  mirado  adelante  al  fu¬ 
turo,  siempre  esforzándose  por  ayudar  a  sus  lectores  a  progresar  en  conocimiento  y  adquirir 
un  cuadro  más  claro  del  glorioso  nuevo  orden  de  cosas  que  le  espera  a  la  humanidad  justa. 
No,  ,4La  Atalaya"  no  es  un  profeta  inspirado,  pero  sigue  y  explica  un  Libro  de  profecía  cuyas 
predicciones  han  resultado  inerrables  e  infalibles  hasta  ahora.  “La  Atalaya"  por  lo  tanto  está  ba¬ 
jo  guía  segura.  Se  puede  leer  con  confianza,  pues  sus  declaraciones  se  pueden  confrontar  con  ese 
Libro  pro  f ético. 

Entre  las  muchas  naciones  de  hoy  día  hay  centenares  de  religiones  diferentes.  <Cuál  de  ellas 
presenta  esta  revista?  No  las  religiones  confusas  de  la  cristiandad,  sino  la  religión  del  más  anti¬ 
guo  Libro  sagrado  que  hay  en  la  Tierra.  ¿Qué  Libro?  La  Biblia  Sagrada  de  las  Santas  Es¬ 
crituras,  escrita  por  inspiración  en  el  nombre  del  Creador  de  los  cielos  y  la  Tierra,  el  único  Dios 
vivo  y  verdadero. 

El  propósito  sagrado  y  no  político  de  "La  Atalaya"  es*  por  consiguiente*  estimular  y  promover 
e!  estudio  de  la  Santa  Biblia  y  suministrar  a  nuestros  muchos  lectores  la  ayuda  no  sectaria  que  se 
necesita  para  entender  ese  Libro  de  verdadera  religión  y  profecía  infalible.  Así  esta  revista 
les  estará  ayudando  a  mostrarse  dignos  de  vida  y  felicidad  perfectas  en  el  nuevo  orden  que  Dios 
ha  prometido,  bajo  Su  reino  eterno  de  justicia, 
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ADRE 
nuestro 
que  estás  en  los  cie¬ 
los,  santificado  sea 
tu  nombre.  Venga 
tu  reino.” 

Estas  palabras* 
deben  estar  entre 
las  más  conocidas 
por  la  humanidad. 

Es  muy  posible  que 
su  madre  se  las  haya 
enseñado  para  que 
las  aprendiera  de 
memoria  en  su  ni¬ 
ñez.  Quizás  aun  aho¬ 
ra  siempre  que  oye 
que  alguien  las  dice 
se  produce  en  usted  la  clase  de  respuesta 
que  es  natural  a  las  cosas  conocidas  y  bien 
amadas.  Hasta  puede  ser  que  usted  se  en¬ 
cuentre  entre  los  que,  aun  en  esta  era 
materialista,  todavía  usan  esas  mismísi¬ 
mas  palabras  en  oración  o  se  las  enseñan 
a  sus  hijos.  Si  así  es,  esto  indica  su  interés 
en  las  cosas  de  Dios,  incluso  su  reino. 

Pero,  ¿ha  reflexionado  usted  alguna  vez 
seriamente  en  el  significado  de  las  pala¬ 
bras  de  esa  oración  modelo?  ¿Qué  significa 
para  usted  la  palabra  “reino”?  ¿Un  go¬ 
bierno  con  un  rey  rigiendo  sobre  territorio 
específico?  Esto  es  lo  que  por  lo  general 
significa  la  palabra  “reino,”  ¿verdad? 

Es  vital  que  uno  considere  este  asunto, 
porque  solo  el  conocimiento  exacto  acerca 
del  reino  de  Dios  hará  posible  que  uno 

*  Citadas  de  Mateo  6:9.  10  según  la  Versión  Valera 
de  la  Biblia. 


se  amolde  a  la  vo¬ 
luntad  de  Dios  y 
reciba  su  bendición 
cuando  haya  ‘veni¬ 
do*  su  reino  y  su 
voluntad  se  haga  en 
la  Tierra.  En  reali¬ 
dad,  ¿cómo  podría 
uno  someterse  al  ré¬ 
gimen  de  un  reino, 
cooperar  con  sus 
normas  y  asi  ser 
recipiente  de  los  be¬ 
neficios  de  su  admi¬ 
nistración  si  uno  no 
tiene  concepto  al¬ 
guno  de  lo  que  es 
ese  reino,  dónde  es¬ 
tá  ubicado  y  con  qué  propósito  funciona? 

Pero,  es  posible  que  usted  pregunte,  ¿no 
debería  suministrar  mi  iglesia  las  respues¬ 
tas  a  estas  preguntas?  Ciertamente,  si  el 
conocimiento  del  reino  de  Dios  es  tan  esen¬ 
cial  para  el  bienestar  del  cristiano,  uno 
esperaría  que  el  clero  dijera  algo  en  cuanto 
al  asunto.  Para  muchos  es  sorprendente 
que  la  venida  del  reino  de  Dios  no  es  un 
tema  acerca  del  cual  diga  mucho  el  clero 
de  nuestro  día.  Y  esto  realmente  puede  pa¬ 
recer  extraño,  puesto  que  Jesús  predijo 
que  en  nuestro  tiempo  “estas  buenas  nue¬ 
vas  del  reino  se  predicarán  en  toda  la  tierra 
habitada  para  testimonio.’* — Mat.  24:14. 

PUNTO  DE  VISTA  DEL  CLERO  ACERCA 
DEL  REINO  DE  DIOS 

¿A  qué  se  debe  esto?  Entre  otras  cosas, 
como  usted  bien  puede  saber  por  los  co- 


¿Qué  es  el  Reino? 

¿Qué  hará  a  favor  de  la  humanidad? 
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mentarlos  de  la  prensa  pública,  aumenta 
el  número  de  los  clérigos  que  rechazan  la 
creencia  de  que  la  Biblia  haya  sido  entera¬ 
mente  inspirada  por  Dios.  Tienden  a  ver 
la  Biblia  como  un  libro  de  preceptos  mora¬ 
les  o  como  una  filosofía  de  la  vida.  Por 
consiguiente  consideran  sus  profecías,  in¬ 
cluso  las  que  tratan  del  reino  de  Dios, 
como  simplemente  expresiones  de  aspira¬ 
ciones  humanas  y  no  como  expresiones 
inspiradas  del  propósito  de  Dios.  Es  obvio 
que  los  que  no  comprenden  lo  que  es  el 
Reino  no  pueden  suministrar  la  guia  o  el 
estimulo  vital  para  'buscar  primero  el 
reino.’ — Mat.  6:33. 

Quizás  usted  haya  oído  a  ciertos  clérigos 
hablar  del  Reino  como  “algo  personal  y 
espiritual,  una  experiencia  del  corazón.” 
(The  Encyclopaedia  of  Religión  and  Reli- 
gions ,  bajo  el  artículo  “Jesucristo,”  por 
Royston  Pike,  edición  de  1951)  Pero,  ¿es 
eso  todo  lo  que  abarca  el  reino  de  Dios... 
alguna  condición  espiritual  dentro  del  co¬ 
razón  de  la  gente? 

Se  han  citado  las  palabras  de  Jesús  re¬ 
gistradas  en  Lucas  17:21  según  la  Versión 
del  Rey  Jaime  de  la  Biblia  que  lee  lo  mis¬ 
mo  que  la  Moderna ,  a  saber,  "el  reino  de 
Dios  dentro  de  vosotros  está,"  para  apoyar 
este  punto  de  vista.  Pero  lógicamente,  esto 
no  podría  ser  lo  que  Jesús  quiso  decir.  El 
contexto  muestra  que  Jesús  dirigió  aque¬ 
llas  palabras  a  sus  enemigos,  los  fariseos. 
Difícilmente  se  les  podría  decir  a  ellos  que 
estaban  teniendo  una  excelente  “experien¬ 
cia  del  corazón,”  recibiendo  “algo  personal 
y  espiritual.”  La  realidad  es  que  ellos  re¬ 
chazaron  directamente  el  reino  de  Dios  y 
a  su  rey  Jesucristo,  diciendo:  “No 'tenemos 
más  rey  que  César.” — Juan  19:15. 

Aunque  el  reino  de  Dios  ciertamente  no 
estaba  dentro  de  ellos ,  podía  decirse  que 
estaba  entre  ¿ños  o  en  medio  de  ellos.  ¿Por 
qué?  Porque  el  Rey  nombrado  del  Reino 
estaba  presente  allí.  Correctamente,  enton¬ 
ces,  otras  traducciones  de  la  Biblia  vierten 
este  pasaje:  “El  reino  de  Dios  en  medio 
de  ustedes  está,”  o  “entre  vosotros  está,” 
— Nuevo  Mundo,  Vadera,  Torres  Amat. 


Brooklyn,  N.Y. 

UN  GOBIERNO  QUE  TERMINARA  CON 
ESTE  SISTEMA  INICUO 

Estando  Cristo  presente  en  la  Tierra 
como  el  Rey  nombrado  se  pudo  dar  el 
mensaje:  "El  reino  de  los  cielos  se  ha 
acercado.”  (Mat.  10:7)  Los  lideres  reli¬ 
giosos  farisaicos  rechazaron  este  mensaje 
y  trataron  de  impedir  que  otros  aceptaran 
a  Jesús  y  cifraran  su  fe  en  el  Reino.  Como 
les  dijo  Jesús:  “Cierran  el  reino  de  los 
cielos  delante  de  los  hombres;  pues  ustedes 
mismos  no  entran,  ni  permiten  entrar  a 
los  que  están  entrando.” — Mat.  23:13. 

Sin  embargo,  note  que  es  un  reino  celes¬ 
tial...  "el  reino  de  los  cielos.”  Jesús  pro¬ 
metió  a  sus  seguidores  ungidos  que  parti¬ 
ciparían  en  el  gobierno  celestial  al  regir 
éste  sobre  la  Tierra.  Como  “rebaño  peque¬ 
ño”  serían  tomados  de  la  Tierra  al  cielo 
para  ser  “sacerdotes  de  Dios  y  del  Cristo, 
y  gobernarán  como  reyes  con  él.”  (Luc. 
12:32;  Rev.  20:6)  Bajo  la  bendita  adminis¬ 
tración  de  ese  gobierno  celestial  una  gran¬ 
de  muchedumbre  de  creyentes  de  “todas 
las  naciones  y  tribus  y  pueblos  y  lenguas” 
habrá  de  disfrutar  de  la  vida  y  de  bendi¬ 
ciones  en  el  territorio  o  dominio  terrestre 
del  Reino. — Rev.  7:9;  Mat.  25:34. 

Sí,  el  reino  de  Dios  significa  un  gobierno 
en  el  cielo  con  un  rey  celestial.  Cristo  Je¬ 
sús.  Su  régimen  se  extenderá  a  esta  Tierra 
para  transformarla  en  un  paraíso  de  paz 
y  felicidad,  para  que  se  cumplan  estas  pa¬ 
labras  del  salmista:  “Los  mansos  mismos 
poseerán  la  tierra,  y  verdaderamente  halla¬ 
rán  su  deleite  exquisito  en  la  abundancia 
de  paz.”— Sal.  37:11. 

¡Eso  será  un  cambio  tremendo  de  la 
condición  afligida  actual  del  mundo!  ¿Có¬ 
mo  se  efectuará  ese  cambio?  Sencilla  y 
eficazmente  por  el  reino  de  Dios,  respal¬ 
dado  por  el  poder  omnipotente  de  Jehová 
Dios,  destruyendo  a  este  sistema  actual 
con  sus  gobiernos  políticos  y  nacionales 
en  constante  conflicto.  ¿Verdaderamente 
predice  tal  cosa  la  Biblia?  Clara  y  enérgi¬ 
camente  lo  predice :  “En  los  días  de  aquellos 
reyes  el  Dios  del  cielo  establecerá  un  reino 
que  nunca  será  reducido  a  ruinas.  Y  el 
reino  mismo  no  será  pasado  a  ningún  otro 
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pueblo.  Triturará 
y  pondrá  fin  a  to¬ 
dos  estos  reinos, 
y  él  mismo  sub¬ 
sistirá  hasta  tiem¬ 
pos  indefinidos.” 

— Dan.  2:44. 


LOS  QUE  APOYAN 
EL  REINO  NO  SON 

PASTE  DE  ESTE 
MUNDO 

Al  leer  lo  ante¬ 
rior,  ¿se  le  ha 
ocurrido  a  usted 
lo  siguiente: 

"Nunca  he  oído 
que  se  predique 
eso  en  las  iglesias 
a  las  que  he  asis¬ 
tido”?  ¿Por  qué 
no  se  ha  predica¬ 
do?  Por  los  dos 
puntos  ya  mencio¬ 
nados:  la  falta  de 
fe  del  clero  en  la 
Biblia  como  la 
Palabra  de  Dios, 
y  un  concepto  in¬ 
correcto  de  lo  que 
es  el  Reino. 

Todavía  hay 
otra  razón  poten¬ 
te  para  la  actitud 

actual  del  clero  en  cuanto  a  la  enseñanza 
de  la  Biblia  acerca  del  Reino.  ¿Recuerda 
usted  estas  palabras  de  los  líderes  religio¬ 
sos  judíos  ya  citadas:  "No  tenemos  más 
rey  que  César”?  Esto  simplemente  quería 
decir  que  los  fariseos  y  otros  compartían 
la  suerte  de  César,  el  gobierno  político 
humano  de  aquel  día.  Anteponían  la  pro¬ 
tección  y  aprobación  visibles  e  inmediatas 
de  éste  a  los  peligros  de  seguir  a  Jesús 
como  Rey  y  cifrar  sus  esperanzas  en  un  ve¬ 
nidero  reino  celestial.  Así  aquellos  líderes 
religiosos  se  hacían  parte  de  aquel  sistema 
mundial. 

Por  otra  parte,  refiriéndose  a  los  que  lo 
seguían  y  realmente  cifraban  su  fe  en  el 


El  reino  de  Dios  transformará  esta  Tierra  en  un  paraíso 
de  paz  y  felicidad 

reino  por  el  cual  él  les  había  enseñado  a 
orar,  Jesús  dijo:  "Ellos  no  son  parte  del 
mundo,  así  como  yo  no  soy  parte  del  mun¬ 
do.”— Juan  17:16. 

Como  muestra  la  historia  de  los  prime¬ 
ros  siglos  de  nuestra  era  común,  aquellos 
cristianos  primitivos  no  fueron  parte  del 
mundo  y  se  mantuvieron  separados  de  las 
disputas  políticas  de  éste.  Este  estado  de 
separación  no  solo  fue  en  su  punto  de  vista 
mental,  sino  algo  que  otros  podían  ver  y 
observar,  puesto  que  aplicaban  las  palabras 
ya  citadas  de  Jesús  de  manera  práctica  en 
su  vida. 

Este  proceder  de  los  cristianos  primiti¬ 
vos  de  mantenerse  separados  no  fue  por 
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ningún  deseo  obstinado  de  ser  diferentes, 
sino  porque  para  ellos  el  reino  prometido 
de  Dios  era  una  realidad.  Creían  en  él  y 
le  servían  como  el  único  gobierno  que  po¬ 
dría  traer  vida  y  bendiciones  duraderas. 
Como  lo  expresan  Eugene  A.  Colligan  y 
Maxwell  F.  Littwin  en  su  libro  Oíd  World 
to  the  New:  “Anteponían  el  Reino  de  Dios 
a  cualquier  reino  que  pudieran  servir  en 
la  Tierra.  Los  cristianos  primitivos  estaban 
dispuestos  a  morir  por  su  fe.” 

¿Encuentra  usted  que  los  líderes  religio¬ 
sos  de  la  cristiandad  reflejen  hoy  esa  acti¬ 
tud  para  con  el  reino  de  Dios?  ¿Muestran 
para  con  el  envolverse  en  las  actividades 
políticas  de  este  mundo  la  misma  actitud 
que  mostraron  los  cristianos  de  los  prime- 
rísimos  siglos  después  de  Cristo?  ¿Mani¬ 
fiestan  de  manera  patente  por  lo  que  dicen 
y  por  lo  que  hacen  que  anteponen  el  reino 
de  Dios  a  los  reinos  de  los  hombres? 

¿No  hay  más  bien  una  anuencia  de  parte 
del  clero  a  envolverse  en  asuntos  políticos, 
o,  en  otras  palabras,  a  ser  parte  del  mundo? 
¿Cómo,  pues,  podemos  esperar  oír  de  parte 
de  estos  que  dicen  ser  maestros  del  cris¬ 


tianismo  una  predicación  clara  e  intransi¬ 
gente  acerca  del  reino  de  Dios,  el  cual, 
como  hemos  visto,  habrá  de  ponerle  fin  a 
este  sistema  de  cosas? 

La  condición  actual  de  infidelidad  de 
parte  del  clero  de  la  cristiandad  para  con 
las  enseñanzas  de  la  Biblia  brota  de  la  apos- 
tasía  que  empezó  después  de  la  muerte  de 
los  apóstoles  de  Jesús.  Esta  apostasía  no 
solo  fue  en  asuntos  de  doctrina,  sino  que 
también  se  manifestó  en  la  actitud  de  los 
cristianos  apóstatas  para  con  el  mundo. 
Comentando  sobre  la  situación  de  la  iglesia 
cuando  el  “cristianismo"  llegó  a  ser  la  re¬ 
ligión  establecida  del  estado  romano  y  des¬ 
pués  de  la  “conversión"  de  Constantino, 
The  Theological  Dictionary  por  Henderson 
y  Buck  declara: 

"Se  corrompió  la  simplicidad  del  Evange¬ 
lio,  se  introdujeron  ostentosos  ritos  y  cere¬ 
monias,  se  otorgaron  honores  y  emolumentos 
mundanos  a  los  maestros  del  cristianismo 
y  el  Reino  de  Cristo  se  convirtió  en  buen 
grado  en  un  reino  de  este  mundo.*' 

Con  toda  honradez,  ¿no  convendría  usted 

en  que  estas 
palabras  toda¬ 
vía  son  ciertas 
respecto  a  los 
maestros  de  la 
cristiandad 
hoy? 

BENDICIONES 
DEL  REINO 
SEGURAS  PARA 
LA  HUMANIDAD 
El  que  ‘ven¬ 
ga  el  reino  de 
Dios’  significa¬ 
rá  las  bendicio¬ 
nes  más  gozo¬ 
sas  para  la 
humanidad 
creyente.  Co¬ 
mo  ya  se  hizo 
notar,  primero 
le  pone  fin  a  es¬ 
te  inicuo  siste- 
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Los  titulareis  dicen:  “El  papa  en  las  NU”;  “IgleiFa  y  Estada  todavía  unidos  en  Europa 
Oriental";  “Anglicano  puede  ser  candidato.  Obispo  dice  que  clero  debe  presentarte  pora 
puestos  políticos";  “Sacerdote  confiesa  presión  sobre  votantes  en  Puerto  Rico" 

II  envolvimiento  del  clero  en  la  política  es  bien  conocido.  ¿Será  ese 
envolvimiento  la  explicación  de  por  que  no  recalca  la  creencia  en  el 
reino  de  Dios  como  la  esperanza  de  la  humanidad? 
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ma  de  cosas.  Eso  significa  que  se  eliminará 
de  la  Tierra  la  iniquidad,  el  odio,  la  dis¬ 
criminación,  la  injusticia,  la  violencia  y 
la  guerra...  todas  las  cosas  que  amenazan 
la  paz  y  seguridad  del  hombre  y  le  roban 
su  felicidad. 

El  reino  de  Dios  introducirá  paz  y  segu¬ 
ridad  globales.  (Isa.  9:6,  7;  Sal.  46:8-11) 
La  seguridad  significa  el  que  su  persona, 
propiedad  y  familia  estén  a  salvo  de  ataque 
por  ladrones  o  rufianes  y  hasta  de  daño 
accidental  causado  por  la  tontería  o  el 
egoísmo  de  otros.  ¿No  anhela  usted  esa 
paz  y  esa  seguridad?  Pueden  ser  suyas  en 
el  futuro  no  lejano  si  usted  pone  su  vida 
en  armonía  con  la  voluntad  de  Dios  y  cifra 
su  fe  en  Su  reino  como  la  única  esperanza 
de  la  humanidad.  Esto  significa  el  que 
usted  preste  atención  a  la  exhortación  que 
Jesús  dio  en  el  Sermón  del  Monte  al  decir: 
“Sigan,  pues,  buscando  primero  el  reino 
y  Su  justicia  [de  Dios].” — Mat.  6:33. 

GENTE  QUE  BUSCA  PRIMERO 
EL  REINO  DE  DIOS 

Realmente,  es  este  buscar  primero  el 
reino  de  Dios  lo  que  identifica  en  particu¬ 
lar  a  los  testigos  de  Jehová  como  diferen¬ 
tes  de  otras  religiones.  Piense  en  ello  un 
momento:  ¿vienen  a  su  puerta  con  regula¬ 
ridad  otras  personas  que  tengan  como  pro¬ 
pósito  el  declarar  las  “buenas  nuevas  del 
reino”?  Notando  esto,  Charles  S.  Braden 
en  su  libro  These  Also  Believe  declaró: 
“Verdaderamente  puede  decirse  que  nin¬ 
gún  grupo  religioso  particular  en  el  mundo 
desplegó  más  celo  y  persistencia  en  el  es¬ 
fuerzo  por  esparcir  las  buenas  nuevas  del 
Reino  que  los  Testigos  de  Jehová.” 

Los  testigos  de  Jehová  aceptan  la  Biblia 
como  la  Palabra  de  Dios.  No  presentan 
disculpas  por  hacerlo.  Han  estudiado  la 


Biblia  y  confian  en  su  veracidad  a  pesar  de 
la  creciente  actitud  materialista  de  la  ma¬ 
yoría  de  la  gente  del  día  actual  y  a  pesar 
del  hecho  de  que  tantos  líderes  de  la  cris¬ 
tiandad  demuestran  falta  de  fe  en  la  Biblia. 

Los  testigos  de  Jehová  aceptan  lo  que 
dice  la  Biblia  acerca  del  reino  de  Dios. 
Rehúsan  adulterar  las  enseñanzas  de  la 
Biblia  solo  para  regalar  los  oídos  de  hom¬ 
bres  egoístas.  En  cambio,  exhortan  a  todos 
los  que  aún  creen  en  un  Dios  Supremo  y 
en  su  Hijo  Jesucristo  a  que  estudien  la 
Biblia  y  aprendan  la  voluntad  de  Dios  y 
así  establezcan  su  fe  firmemente  en  las 
promesas  de  la  Biblia. 

'¿Qué  hará  usted,  pues?  Le  toca  a  usted 
decidir  eso  personalmente.  Pero  para  ayu¬ 
darle  a  decidir  sabiamente,  considere  estas 
preguntas  oportunas:  ¿Lo  ha  educado  a 
usted  en  un  conocimiento  de  la  Biblia  la 
religión  con  la  cual  usted  ahora  está  aso¬ 
ciado?  ¿Le  ha  dado  una  fe  fuerte  en  el 
reino  de  Dios,  una  fe  que  le  provea  un 
punto  de  vista  positivo  y  optimista  del 
futuro?  ¿Predica,  como  lo  hace  la  Biblia, 
que  la  única  esperanza  de  la  humanidad  es 
el  reino  de  Dios?  ¿Enseña  que  la  profecía 
bíblica  indica  que  las  bendiciones  del  reino 
de  Dios  se  realizarán  pronto  en  ia  Tierra? 

Si  no,  ¿no  es  hora  de  considerar  seria¬ 
mente  un  cambio  en  su  modelo  de  asocia¬ 
ción  religiosa?  ¿No  sería  proceder  sabio 
buscar  a  los  que  tienen  fe  en  el  reino  de 
Dios  y  que  le  ayudarán  a  usted  a  aprender 
lo  que  la  Biblia  enseña  acerca  del  Reino? 
Puede  estar  seguro  de  que  a  los  testigos 
de  Jehová  les  dará  gusto  ayudarle  a  hacer 
precisamente  eso.  Ciertamente  ellos  lo  in¬ 
vitan  afectuosamente  a  usted  a  asociarse 
con  ellos,  a  estudiar  la  Biblia  con  ellos,  a 
participar  con  ellos  de  la  esperanza  segura 
y  feliz  que  tienen  en  el  reino  eterno  de  Dios. 


lambío  de  catajón 

Refiriéndose  al  efecto  que  tuvo  en  él  la  revista  La  Atalaya,  un  africano 
escribió  a  la  sucursal  de  la  Sociedad  Watch  Tower  en  la  República 
Sudafricana  diciendo:  “La  Biblia  era  el  libro  que  yo  más  odiaba  en  el 
mundo,  pero  desde  que  leo  su  revista  es  el  libro  que  más  me  gusta.'* 
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Según  lo  relató 
ENGO  un  libro  George  J,  Rowan 
publicado  en 
1889  que  lo  explica  todo  acerca  de  esta 
guerra  y  que  dice  que  vendría  en  1914.” 
Así  me  dijo  mi  cuñado  en  abril  de  1915 
cuando  los  dos  considerábamos  la  situación 
mundial  que  en  aquel  tiempo  empeoraba. 
Le  pedí  que  me  dejara  ver  el  libro  y  resultó 
ser  The  Time  Is  at  Hand  por  Carlos  Taze 
Russell,  presidente  fundador  de  la  Sociedad 
Watch  Tower  Bible  and  Tract.  Inmediata¬ 
mente  devoré  su  mensaje. 

Viendo  que  yo  estaba  tan  intensamente 
interesado  en  lo  que  leía,  mi  cuñado  me 
ofreció  este  libro  y  otros  dos  por  el  mismo 
autor.  ¡Cuánto  me  deleité  con  sus  tesoros 
de  conocimiento  bíblico!  Todos  los  estudié 
cuidadosamente,  comenzando  con  El  Plan 
Divino  de  las  Edades.  No  habiendo  sido 
adoctrinado  con  ninguna  de  las  enseñanzas 
falsas  de  la  cristiandad,  mi  mente  estaba 
abierta  a  los  hechos  y  el  razonamiento  bí¬ 
blico. 


Leía  y  todavía  leo  lentamente,  habiendo 
tenido  solo  una  educación  moderada,  de 
modo  que  todo  requirió  bastante  tiempo. 
Pero  desde  el  principio  estuve  seguro  de 
que  había  hallado  la  verdad  acerca  de  la 
Biblia.  Escribí  a  la  oficina  de  la  Sociedad 
Watch  Tower  de  Melbourne  y  obtuve  to¬ 
dos  los  otros  libros  y  referencias  bíblicas 
disponibles.  Pasados  dos  años  había  leído 
los  seis  tomos  de  “Estudios  de  las  Escri¬ 
turas”  del  pastor  Russell.  ¡Qué  banquete 
espiritual!  ¡Y  pensar  que  el  Creador  per¬ 
fecto  estaba  ofreciendo  vida  celestial  a  los 


que  se  amoldaran  a  la  imagen  de  su  propio 
Hijo! — Rom.  8:29. 

Pero,  ¿quién  era  yo  para  aspirar  a  tan 
gloriosa  meta?  Gleniffer,  al  lado  del  río 
Bellinger,  en  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia, 
fue  el  lugar  donde  nací  en  diciembre  de  1888. 
Vivíamos  en  una  granja  lechera  y  allí  con¬ 
tinué  hasta  que  tuve  veinticinco  años.  Desde 
noviembre  de  1913  fui  conductor  de  tran¬ 
vía  en  Sydney  hasta  que  comencé  a  in¬ 
teresarme  vivamente  en  las  Escrituras,  y 
después  de  eso.  Pero  iba  a  efectuarse  un 
cambio  grande  en  mi  vida. 

COMIENZO  DE  LA  CABRERA 

Una  mañana  de  febrero  de  1917,  mien¬ 
tras  conversaba  con  un  señor  que  viajaba 
en  el  tranvía,  comencé  a  decirle  lo  que  ha¬ 
bía  estado  aprendiendo  de  la  Biblia.  Jesu¬ 
cristo  informó  a  sus  discípulos  las  cosas 
que  había  oído  de  parte  de  su  Padre.  ¿Qué 
otra  cosa  podía  hacer  yo  que  decirle  a  la 
gente  acerca  de  lo  que  estaba  aprendiendo? 
Pues,  resultó  que  este  señor  era  Estudian¬ 
te  de  la  Biblia  (como  entonces  se  conocía 
a  los  testigos  de  Jehová)  y  me  invitó  a 
asistir  a  un  grupo  de  estudio.  Imagínese 
el  gozo  que  tuve  al  hallar  a  otros  cincuenta 
con  quienes  podría  estudiar  y  considerar 
las  verdades  preciosas.  Desde  aquel  tiempo 
jamás  miré  atrás.  Mientras  más  estudiaba, 
más  valiosa  se  me  hacía  la  verdad  y  más 
quería  seguir  en  los  pasos  de  Jesús. 

Entonces  vino  la  publicación  de  The 
Finished  Mystery  (El  misterio  terminado). 
Este  libro  creó  una  tremenda  controversia. 
¡Ciertamente  era  una  condenación  franca 
de  la  religión  falsa!  Aunque  algunos  mos¬ 
traron  timidez  en  cuanto  a  promover  su 
distribución  entre  el  público,  yo  quise  par¬ 
ticipar  en  distribuir  tantas  copias  como 
fuera  posible.  Habíamos  estudiado  acerca 
de  "Babilonia  la  Grande’’  y  ahora  teníamos 
la  oportunidad  de  participar  en  desenmas¬ 
carar  lo  que  la  Biblia  llamaba  “la  gran 
ramera.”  Jesús,  también,  había  desenmas¬ 
carado  la  religión  falsa  durante  su  minis¬ 
terio.  Sus  seguidores  no  podían  hacer  me¬ 
nos. — Rev.  17:1,  5. 

Al  debido  tiempo  recibí  cincuenta  ejem- 
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piares  de  este  libro  tan  debatido  y  tuve  el 
privilegio  de  organizar  a  unos  cuantos  im¬ 
pávidos  para  distribuirlo  de  casa  en  casa 
los  fines  de  semana.  Me  bauticé  en  octubre 
de  aquel  mismo  año,  1917.  Ahora  estaba 
obligado  a  amoldar  mi  vida  al  ejemplo  per¬ 
fecto  que  Jesús  dejó.  Los  pocos  de  noso¬ 
tros  que  habíamos  en  aquellos  dias  tenía¬ 
mos  toda  la  ciudad  de  Sydney  como 
territorio  nuestro.  Verdaderamente  era 
territorio  “virgen,”  con  maravillosas  opor¬ 
tunidades  para  despertar  interés.  Todavía 
hay  un  “precursor”  o  predicador  de  tiem¬ 
po  cabal  de  las  buenas  nuevas  del  Reino 
aquí  en  Sydney  a  quien  tuve  el  privilegio 
de  llevar  las  primeras  publicaciones  bíbli¬ 
cas  esclarecedoras  que  recibió. 

DEJANDO  TODO  PARA  SEGUIR 
Vez  tras  vez  yo  recordaba  estas  palabras 
de  El  Plan  Divino  de  las  Edades; 

“Al  obtener  el  conocimiento  y  la  fuerza  de 
que  Dios  se  propone  surtir  á  todo  el  que 
vaya  en  pos  del  premio  celestial,  se  pondrá 
á  prueba  la  sinceridad  de  vuestros  votos  [de 
dedicación].  Vosotros  habéis  [dedicado]  todo 
vuestro  tiempo  y  todos  vuestros  talentos  al 
Señor,  ahora  la  pregunta  es:  ¿Cuánto  estáis 
dando?  . . .  Pero  no  creáis  que  el  acto  de  dar 
terminará  al  dar  el  tiempo  y  energía  necesa¬ 
rios  para  este  estudio:  pues  no  es  asi.  Se 
pondrá  á  prueba  la  sinceridad  de  vuestro 
sacrificio  de  vosotros  mismos  ...  Si  estu¬ 
diáis  la  Palabra  de  Dios  diligentemente,  y 
recibís  sus  verdades  con  corazones  buenos, 
honestos  y  [dedicados],  engendrará  en  vo¬ 
sotros  tal  amor  para  Dios  ...  y  tal  deseo  de 
decir  las  buenas  nuevas  y  de  predicar  el 
evangelio,  que  será  el  tema  que  absorba  toda 
vuestra  vida  subsecuente.” 

En  el  otoño  de  1918  dejé  mi  empleo  se¬ 
glar  e  hice  arreglos  para  empezar  la  pre¬ 
dicación  de  tiempo  cabal  en  Melboume.  Mi 
compañero  tenía  un  carromato  tirado  por 
caballos  y  yo  tenía  una  bicicleta.  Salimos  a 
territorio  rural,  acampando  dondequiera 
que  nos  sorprendía  la  noche.  El  primer 
día...  ¡ninguna  colocación  de  literatura! 
Pero  al  día  siguiente,  haciendo  nuevos  es¬ 
fuerzos  por  vencer  la  nerviosidad  inicial, 


i  jamás  olvidaré  la  emoción  de  colocar  aquel 
primer  juego  de  libros  en  manos  de  alguien 
verdaderamente  interesado  en  la  Biblia! 

De  regreso  a  Melboume,  entonces,  para 
una  asamblea  en  El  Tabernáculo,  nuestro 
lugar  de  reunión  adyacente  a  la  sucursal 
de  la  Sociedad.  ¡Qué  gozo  fue  el  reunirme 
con  aproximadamente  cien  Testigos  de  to¬ 
das  partes  del  país  y  tener  compañerismo 
por  cuatro  días!  Teníamos  mucho  en  co¬ 
mún...  especialmente  el  anhelo  de  aprender 
más  acerca  del  ejemplo  de  Jesús  y  seguirlo. 

En  1920  tuvimos  la  primera  visita  de  un 
“peregrino,”  un  representante  de  la  Socie¬ 
dad  que  había  venido  de  Brooklyn,  Nueva 
York.  El  hizo  una  gira  de  todas  las  ciuda¬ 
des  más  grandes  de  Australia,  pronuncian¬ 
do  el  discurso  “Millones  que  ahora  viven 
no  morirán  jamás.”  El  participar  con  él 
en  anunciar  las  conferencias  y  oír  sus  dis¬ 
cursos  espirituales  a  la  congregación  local 
me  proporcionó  verdadero  ánimo.  Era 
exactamente  lo  que  yo  necesitaba  como 
estimulo  para  perseverar  en  el  ministerio 
de  predicación  de  tiempo  cabal.  Para  per¬ 
severar  en  la  carrera  para  la  vida  hay  que 
mantener  la  vista  fija  en  el  dechado  per¬ 
fecto,  Jesús. — Heb.  12:1,  2. 

MUCHOS  RECUERDOS  FELICES 

En  1922  se  me  invitó  a  servir  en  la  su¬ 
cursal  de  la  Sociedad,  que  entonces  estaba 
en  Melboume,  y  allí  permanecí  durante 
tres  años.  Entonces,  en  1925,  me  casé  y  mi 
esposa  y  yo  seguimos  como  predicadores 
precursores  en  la  zona  de  Sydney.  Pasaron 
once  años  y  una  vez  más  se  me  invitó,  con 
mi  esposa,  a  servir  en  la  sucursal  austra¬ 
liana,  que  ahora  había  sido  mudada  a  Syd¬ 
ney.  Para  ese  tiempo  el  uso  de  fonógrafos 
y  discos  se  había  puesto  en  primer  plano, 
y  uno  de  mis  trabajos  fue  hacer  centenares 
de  cajas  y  montar  las  máquinas  para  el  uso 
de  los  Testigos  en  el  campo. 

Recuerdo  que  un  día  le  dije  al  siervo 
encargado  de  la  sucursal:  “¿Ha  pensado 
en  testificar  a  los  marineros?”  “Me  parece 
que  sería  buena  idea,”  contestó.  “Trate  de 
hacerlo  y  dígame  cómo  le  va.”  Bueno,  hice 
exactamente  eso,  comenzando  en  1946 
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cuando  mi  esposa  y  yo  reanudamos  el 
ministerio  de  precursor. 

Desde  ese  tiempo  los  barcos  han  consti¬ 
tuido  mi  campo  principal  de  trabajo.  Me 
propuse  estudiar  el  modo  de  vivir  en  los 
barcos  y  cómo  debía  hablar  y  obrar  para 
asegurarle  una  buena  acogida  al  mensaje 
del  Reino  a  bordo  de  los  barcos.  Me  en¬ 
teré  de  que  era  necesario  obtener  dos  pa¬ 
ses  de  las  autoridades  marítimas,  y  éstos 
me  dieron  el  derecho  de  subir  a  bordo  de 
“todos  los  barcos  a  todo  tiempo.”  Hasta  la 
fecha  he  tenido  el  privilegio  de  dar  el  testi¬ 
monio  en  más  de  12.000  barcos  de  toda  na¬ 
cionalidad  y  el  trabajo  va  haciéndose  más 
interesante  cada  día. 

Ha  sido  un  placer  observar  el  fruto  de 
este  servicio.  Sé  que  varios  marinos  se  han 
hecho  siervos  dedicados  de  Jehová.  Otros 
aceptan  de  buena  gana  la  literatura,  y  en¬ 
tonces  en  el  siguiente  viaje  conversamos  de 
nuevo,  y  quizás  hasta  iniciemos  un  estudio 
bíblico.  Las  cantidades  aproximadas  de  Bi¬ 
blias  y  literatura  bíblica  que  he  colocado 
en  manos  de  los  hombres  de  los  barcos  des¬ 
de  1948  han  sido  6.000  libros  encuaderna¬ 
dos,  6.000  folletos  y  20.300  revistas.  ¡Cier¬ 
tamente  una  montaña  de  testimonio! 

Durante  los  años  de  mi  servicio  de  tiem¬ 
po  cabal  he  pasado  muchos  millares  de  ho¬ 
ras  dando  el  testimonio,  y,  al  reflexionar, 
es  maravilloso  pensar  en  lo  velozmente  que 
ha  pasado  el  tiempo.  Además,  ha  sido  su¬ 
mamente  remunerador  ver  a  algunos  a 
quienes  he  ayudado  esforzarse  por  ade¬ 
lantar  a  privilegios  mayores,  entrenando 
a  otros  a  su  vez  y  continuando  hasta  llegar 
a  ser  superintendentes  en  muchas  partes 
del  campo.  Por  supuesto,  Jehová  es  quien 
proporciona  el  crecimiento  mientras  noso¬ 
tros  plantamos  y  regamos  fielmente. 

Ahora  han  pasado  más  de  cincuenta  y 
un  años  desde  que  empecé  a  servir  de 
tiempo  cabal  en  el  interés  del  Reino.  He 
tenido  muchas  pruebas  y  algunas  de  ellas 
severas,  algunas  procedentes  de  lugares 
inesperados,  pero  me  he  esforzado  por  im¬ 
pedir  que  cualesquier  rencores  personales 
afecten  adversamente  mi  amor  leal  a  nues¬ 
tro  Padre  celestial  y  mi  determinación  de 
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seguir  amoldándome  a  la  imagen  de  su 
Hijo  amado.  El  Salmo  91:4  ha  traído  mag¬ 
nífica  seguridad  en  medio  de  toda  circuns¬ 
tancia. 

Mi  esposa  y  yo  tenemos  recuerdos  pre¬ 
ciosos  de  las  maravillosas  asambleas  in¬ 
ternacionales  de  1958  y  1969.  La  asamblea 
de  1958  en  el  Estadio  Yanqui,  en  la  ciudad 
de  Nueva  York,  satisfizo  un  deseo  que  yo 
había  abrigado  por  más  de  treinta  años... 
obtener  un  conocimiento  directo  de  los 
arreglos  teocráticos  en  la  central  de  Brook¬ 
lyn  y  conocer  a  algunos  de  los  hombres  de 
más  edad  cuyas  conferencias  habíamos 
leído  por  años  en  los  Informes  de  las  Asam¬ 
bleas.  Por  supuesto,  a  través  de  los  años, 
jamás  había  dudado  de  que  Jehová  estaba 
utilizando  ampliamente  a  la  Sociedad 
Watch  Tower  en  relación  con  su  propósito 
bondadoso  de  hacer  que  se  prediquen  las 
“buenas  nuevas”  en  todo  el  mundo. 

Las  Asambleas  “Paz  en  la  Tierra”  han 
sido  inolvidables.  Nos  alegró  mucho  poder 
asistir  a  Auckland  y  Suva  así  como  a  Mel- 
bourne  durante  1969.  ¡Imagínese  cómo  nos 
sentimos  cuando  comparamos  los  25.837 
concurrentes  al  Showgrounds  de  Melboume 
con  los  cien  que  se  reunieron  en  la  misma 
ciudad  en  1918!  Los  temas  que  se  presen¬ 
taron  desde  la  plataforma  fueron  instruc¬ 
tivos  y  estimulantes,  especialmente  porque 
nos  mostraron  cómo  tenemos  que  vivir  y 
servir  en  el  “tiempo  del  fin”  de  este  sis¬ 
tema  de  cosas  condenado  a  la  destrucción. 
¡Y  qué  gozo  fufe  conocer  a  nuestros  com¬ 
pañeros  Testigos  de  todas  partes  e  inci¬ 
tarnos  unos  a  otros  a  aun  mayores  obras 
de  fe  en  los  días  futuros! 

¡Ciertamente  ha  sido  por  el  espíritu  de 
Jehová  que  se  organizaron  y  se  llevaron 
a  cabo  con  éxito  esas  asambleas!  ¡Verda¬ 
deramente,  podemos  esperar  como  resul¬ 
tado  una  afluencia  aun  mayor  de  hombres 
y  mujeres  temerosos  de  Dios  en  la  organi¬ 
zación  que  Jehová  está  utilizando  tan 
señaladamente  para  su  propia  alabanza! 
En  cuanto  a  nosotros,  estamos  resueltos, 
con  Su  ayuda,  a  seguir  dando  a  otros  el 
maravilloso  mensaje  dador  de  vida.  Jehová 
nos  ha  dado  fuerza  adicional. 
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UN  CAMPO  FRUCTIFERO 
Ahora  estoy  de  vuelta  en  mi  asignación,  y 
estoy  disfrutando  de  algunas  experiencias 
maravillosas  entre  los  marinos.  A  menudo 
pienso  en  que  Jesús,  también,  tuvo  mucho 
que  ver  con  hom¬ 
bres  que  estaban 
familiarizados  con 
los  barcos,  y  has¬ 
ta  escogió  a  algu¬ 
nos  de  sus  apóstoles 
de  entre  ellos.  En  un 
caso  yo  le  había  de¬ 
jado  el  libro  De  pa¬ 
raíso  perdido  a  pa¬ 
raíso  recobrado  a 
cierto  hombre,  y  después  de  dos  o  tres  se¬ 
manas  cuando  volví  e  iba  pasando  de  proa 
a  popa  me  gritó:  “George,  tú  eres  precisa¬ 
mente  a  quien  quiero  ver.  Ese  fue  el  libro 
más  interesante  que  jamás  he  leído.  Quiero 
ver  cuántos  más  tienes  como  éste.” 

Otro  que  recibió  de  mí  el  libro  Paraíso 
dijo,  cuando  volví  a  visitarlo:  “Cuando  leí 
ese  libro  sabía  que  había  encontrado  la 
verdad.  Me  dejó  plenamente  convencido. 
Quiero  otros  libros  que  me  ayuden  a  hacer 
la  voluntad  de  Dios,  para  poder  conseguir 
la  vida." 

Otro  más  que  había  estado  tomando  li¬ 
bros  y  revistas  por  unos  dieciocho  meses 
dijo:  “George,  si  no  sigo  hasta  el  grado  de 
hacer  la  voluntad  de  Dios  y  dedicarle  mi 
vida,  sé  que  voy  a  dar  con  este  viejo  sis¬ 
tema  de  cosas  en  la  destrucción.”  Entonces 
preguntó  cómo  podía  dar  el  testimonio  co¬ 
mo  yo  lo  hacía  a  bordo  del  barco.  Le  acon¬ 
sejé  que  guardara  un  abastecimiento  pe¬ 
queño  de  literatura  en  su  camarote  y  que 
hablara  a  los  hombres  durante  las  horas 
del  almuerzo  o  en  otras  ocasiones  libres. 
Ahora  ha  pedido  una  licencia  de  tres  meses 
para  estudiar  y  dedicar  su  vida  a  Dios 
antes  de  volver  a  su  barco. 

Hay  por  lo  menos  tres  jefes  camareros 
que  se  interesan  y  que  me  invitan  a  par¬ 
ticipar  de  su  hospitalidad  cada  vez  que 
sus  barcos  atracan  aquí.  Un  capitán  toma 
las  revistas  con  regularidad  y  siempre  se 


alegra  de  tenerme  como  invitado  suyo.  Al¬ 
gunos  a  quienes  he  dado  el  testimonio  si¬ 
guen  comunicándose  conmigo  por  corres¬ 
pondencia.  Estas  experiencias  que  tenemos 
hacen  que  siga  recordando  las  palabras 
registradas  en  Ecle- 
siastés  11:1:  “Envía 
tu  pan  sobre  la  su¬ 
perficie  de  las  aguas, 
pues  con  el  transcur¬ 
so  de  muchos  días  lo 
hallarás  otra  vez.” 
Parece  muy  aplica¬ 
ble  cuando  uno  tie- 
ne  presente  que 
“aguas”  en  las 
Escrituras  a  menudo  son  símbolo  de  "pue¬ 
blos.” 

Es  apropiado,  también,  mencionar  aquí 
cuánto  apreciamos  el  servicio  fiel  e  impávi¬ 
do  que  han  desempeñado  los  tres  presiden¬ 
tes  de  la  Sociedad:  C.  T.  Russell,  J.  F. 
Rutherford  y  N.  H.  Knorr.  A  medida  que 
ellos  han  llevado  a  cabo  la  voluntad  del 
Maestro,  en  unión  con  asociados  diligentes, 
sirviendo  alimento  espiritual  a  todo  el 
cuerpo  de  siervos  de  Dios  en  la  Tierra  al 
debido  tiempo,  han  sido  y  son  una  verda¬ 
dera  inspiración  para  nosotros. — Mat.  24: 
45-47. 

Teniendo  ahora  ochenta  y  un  años  de 
edad  y  trabajando  afectado  por  diversas 
incapacidades  físicas,  quisiera  instar  a  to¬ 
dos  los  que  puedan  hacerlo  a  emprender 
la  actividad  de  predicación  de  tiempo  ca¬ 
bal  y  permanecer  en  ella  mientras  puedan. 
Yo  he  obtenido  mucha  satisfacción  al  ha¬ 
cerlo,  siempre  prestando  atención  a  este 
recordatorio  del  apóstol  Pedro:  "Ustedes 
fueron  llamados  a  este  derrotero,  porque 
hasta  Cristo  sufrió  por  ustedes,  dejándoles 
dechado  para  que  sigan  sus  pasos  con  su¬ 
mo  cuidado  y  atención.”  (1  Ped.  2:21)  Con 
la  ayuda  de  Jehová  me  propongo  continuar 
en  este  servicio,  reservando  mis  energías 
menguantes  para  la  alabanza  de  Aquel  que 
nos  proporcionó  su  propio  Hijo  como  sacri¬ 
ficio  para  nuestros  pecados  y  como  el 
Modelo  de  devoción  a  su  Dios  y  nuestro 
Dios. 


EL  PROXIMO  NUMERO 

•  Tengan  muy  presente  “la  conclusión 

del  sistema  de  cosas.” 

•  ¿Pueden  todas  las  razas  vivir  juntas 

como  hermanos? 

•  Por  quó  el  clero  renuncia. 


Hk  LAS  8:30  de  la  mañana  una  señora 
t/T.  de  Carolina  del  Norte  tocó  a  la 
puerta  de  una  testigo  de  Jehová  con  quien 
había  estado  estudiando  la  Biblia  por  al¬ 
gún  tiempo.  Cuando  la  Testigo  contestó, 
la  señora  le  preguntó  qué  planeaba  hacer 
aquel  día.  La  Testigo  contestó  que  estaba 
preparándose  para  visitar  a  la  gente  con 
el  mensaje  de  verdad  de  la  Biblia.  “¡Qué 
bueno,"  dijo  la  señora,  “para  eso  vine! 
¿Puedo  acompañarla?"  No  hay  que  decir 
que  la  Testigo  se  deleitó  en  llevar  a  esta 
señora  entusiástica  de  casa  en  casa  por 
primera  vez  aquel  día. 

En  Nevada  otra  señora  también  comen¬ 
zó  a  acompañar  a  los  Testigos  en  su  trabajo 


de  predicar  la  verdad  de  Dios.  Después  de 
salir  por  segunda  vez,  dijo:  “¡Ciertamente 
he  estado  perdiendo  algo  precioso!”  Sí, 
esta  señora  comprendió  que  es  un  privile¬ 
gio  precioso  servirle  a  Jehová  Dios  de  esta 
manera  sumamente  gozosa. 

JESUS  INICIO  TRABAJO  DELEITABLE 

Los  testigos  de  Jehová  están  ayudando 
a  decenas  de  millares  de  personas  a  apren¬ 
der  la  voluntad  de  Jehová  Dios  según  se 
expresa  en  la  Santa  Biblia.  Cuando  estas 
personas  han  desarrollado  un  aprecio  de 
los  propósitos  de  Dios  y  han  puesto  su 
vida  en  armonía  con  los  principios  justos 
de  la  Palabra  de  Dios,  se  les  ha  invitado 
a  ir  a  predicar  de  casa  en  casa  para  ver 
cómo  se  hace  la  obra  de  Dios  en  su  comu¬ 
nidad.  AI  hacer  esto,  los  testigos  de  Jehová 
están  siguiendo  el  ejemplo  que  Jesucristo 
puso  cuando  estuvo  en  la  Tierra.  La  Biblia 
muestra  que  Jesús  fue  de  aldea  en  aldea 
predicando  la  verdad  de  Dios,  y  entrenó 
a  sus  discípulos  a  hacer  lo  mismo.  (Mar.  6: 
6-13;  Luc.  10:1)  Sin  duda,  usted  habría 
disfrutado  muchísimo  de  acompañar  a  Je¬ 
sús  en  su  obra  de  predicar  el  reino  de  Dios. 

¿Ha  estado  usted  estudiando  la  Biblia 
con  los  testigos  de  Jehová  ya  por  algún 
tiempo?  Si  así  es,  ¿lo  ha  invitado  el  Testigo 
que  le  está  ayudando  a  acompañarle  en  la 
predicación  de  casa  en  casa?  Por  supuesto, 
a  usted  no  se  le  invitará  a  participar  en 
esto  si  solo  ha  comenzado  a  estudiar  la 
Biblia.  Sin  embargo,  si  usted  se  interesa  en 
participar  en  esta  actividad,  ¿por  qué  no  le 
habla  al  Testigo  que  está  estudiando  la 
Biblia  con  usted? 

Millares  de  personas  que  han  comenzado 
esta  obra  de  predicar  el  Reino  han  encon¬ 
trado  que  es  un  deleite.  Se  regocijan  al 
saber  que  están  obrando  como  Jesús  y  sus 
apóstoles.  (Hech.  20:20)  Sí,  en  toda  la 
Tierra  los  testigos  de  Jehová  están  ayu¬ 
dando  a  la  gente  a  unírseles  en  dar  ala¬ 
banza  a  Dios  de  esta  manera.  (Sal.  145:11) 
Quizás  algunos  a  quienes  se  les  invite  a  ir 
se  sientan  un  poco  tímidos.  No  hay  ninguna 
razón  para  sentirse  así,  porque  no  se  le 
pedirá  que  vaya  solo.  Un  Testigo,  quizás 
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el  que  le  está  enseñando,  estará  con  usted. 
Lo  único  que  usted  hará  es  simplemente 
acompañarlo  para  ver  una  demostración 
de  la  obra  de  testificar  del  Reino,  ¡eso  es 
todo!  Si  a  usted  le  parece  que  quiere  decir 
algo,  se  le  ayudará  a  prepararlo  de  ante¬ 
mano. 

DESAPARECIO  SU  APRENSION 

Es  natural,  por  supuesto,  que  una  per¬ 
sona  manifieste  alguna  aprensión  en  cuan¬ 
to  a  hacer  algo  que  nunca  antes  ha  hecho. 
No  obstante,  las  experiencias  de  otros 
muestran  que  una  vez  que  participan  en 
esta  actividad  basada  en  la  Biblia  desapa¬ 
rece  rápidamente  esa  aprensión.  Sí,  el  al¬ 
borozo  que  proviene  de  saber  que  uno  está 
agradando  a  Dios  hace  desaparecer  esa 
aprensión.  Por  ejemplo,  considere  lo  que 
dice  esta  persona  de  Brooklyn,  Nueva 
York,  acerca  de  la  primera  vez  que  fue  de 
casa  en  casa  con  los  testigos  de  Jehová: 

“Cuando  fui  invitado  a  salir  a  predicar 
con  los  Testigos,  le  dije  a  la  persona  que 
estaba  enseñándome  que  no  me  sentía  con 
suficiente  confianza  para  hablarle  a  la 
gente.  Me  dijo  que  todo  lo  que  tenía  que 
hacer  era  escuchar.  Si  yo  quería  hacer 
algo,  podía  ofrecer  a  las  personas  que  en¬ 
contráramos  hojas  sueltas  que  anunciaban 
los  discursos  públicos  programados  para 
el  Salón  del  Reino  local  o  algún  tratado  que 
explicara  una  enseñanza  bíblica. 

“Ese  domingo  yo  estaba  un  poco  ner¬ 
vioso  cuando  me  reuní  con  los  Testigos. 
Sin  embargo,  inmediatamente,  en  la  pri¬ 
mera  puerta  que  tocamos,  esto  se  disipó. 
El  señor  que  contestó  escuchó  muy  atenta¬ 
mente  lo  que  el  Testigo  dijo  y  aceptó  dos 
revistas  de  él.  Le  entregué  una  hoja  suelta 
al  señor;  esto  me  dio  una  sensación  de 
confianza.  Entonces  el  señor  dijo  que,  aun¬ 
que  era  católico,  apreciaba  el  que  alguien 
lo  visitara  para  hablar  acerca  de  Dios. 
Esto  me  animó  tanto  que  quise  ofrecer  las 
revistas  en  la  siguiente  casa  que  visitamos. 
Lo  hice  y,  cuando  el  amo  de  casa  las  aceptó 
allí,  me  emocioné.  Ahora  participo  con 
regularidad  en  esta  obra  que  me  propor¬ 
ciona  tanto  gozo.” 


Note  a  continuación  cómo  otro  Testigo 
vio  desaparecer  su  aprensión  en  su  primer 
día  de  participar  en  la  actividad  de  casa 
en  casa  en  Indiana:  “Cuando  accedí  a  to¬ 
mar  parte  en  la  predicación,  los  Testigos 
me  ayudaron  bondadosamente  a  preparar 
un  sermón  breve  para  usarlo  a  las  puertas. 
Sin  embargo,  yo  sentía  cierta  aprensión 
porque  temía  que  alguien  a  la  puerta  me 
hiciera  preguntas  sobre  la  Biblia  que  yo  no 
pudiera  contestar. 

“Cuando  llegamos  al  territorio  en  el 
cual  íbamos  a  predicar  de  casa  en  casa, 
le  dije  al  Testigo  que  prefería  ir  solo  al 
principio.  Concordó  en  ello.  Al  acercarme 
a  la  primera  puerta,  me  dije:  ‘Espero  que 
no  haya  nadie  aquí.’  ¡Qué  satisfecho  quedé 
cuando  nadie  contestó!  En  la  siguiente  casa 
esperaba  lo  mismo,  pero  una  señora  con¬ 
testó.  Aunque  estaba  muy  nervioso,  me 
las  arreglé  para  explicar  el  propósito  por 
el  cual  visitaba  su  hogar. 

“Escuchó  y  cortésmente  rehusó  la  lite¬ 
ratura  bíblica  que  le  ofrecí.  Sin  embargo, 
dijo  que  apreciaba  el  que  un  joven  como 
yo  saliera  y  visitara  a  la  gente.  Dijo 
que  respetaba  a  los  testigos  de  Jehová 
porque  los  jóvenes  entre  ellos  se  interesan 
en  la  Biblia.  Sus  palabras  de  elogio  me  esti¬ 
mularon  genuinamente,  y  desapareció  mi 
inquietud.  Pronto  discerní  que  el  temor 
que  tenía  de  que  la  gente  me  hiciera  pre¬ 
guntas  bíblicas  era  infundado.  Noté  que  el 
amo  de  casa  de  término  medio  rara  vez 
hace  preguntas  y,  más  bien,  por  lo  general 
uno  es  el  que  hace  preguntas  para  hacer 
que  el  amo  de  casa  se  exprese.  Me  rego¬ 
cijo  al  no  haberme  retraído  de  esta  acti¬ 
vidad  sumamente  agradable.” 

Algunas  personas  se  sienten  incómodas 
al  pensar  en  encontrar  a  algún  conocido 
cuando  participan  en  la  predicación.  Si 
usted  se  siente  así,  entonces  considere  esta 
experiencia:  “Yo  era  bien  conocido  en  mi 
escuela  de  segunda  enseñanza.  Todos  los 
de  la  pequeña  población  de  Tennessee  don¬ 
de  yo  vivía  conocían  a  mi  familia,  pues  mi 
padre  dirigía  el  aeropuerto  local.  Aquel 
sábado  por  la  mañana  cuando  salí  a  la  pre- 
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dicación  por  primera  vez  con  los  Testigos, 
me  preguntaba  qué  pasaría  cuando  me 
vieran  mis  amigos.  ¿Cómo  me  sentiría? 

“Bueno,  comenzamos  a  trabajar,  y  des¬ 
pués  de  un  rato  algunos  de  mis  amigos 
pasaron,  y  solo  me  miraron.  No  me  sentí 
tan  incómodo  como  había  pensado  que  me 
sentiría.  Todo  lo  que  hicieron  fue  mirar, 
y  eso  no  era  nada.  Más  tarde,  cuando  le 
dejé  dos  revistas  a  un  amo  de  casa,  la  sen¬ 
sación  de  logro  me  hizo  olvidar  que  mis 
amigos  me  habían  visto.  Estoy  muy  con¬ 
tento  de  haber  empezado  a  hacer  esta 
obra,  pues  la  sensación  de  satisfacción  que 
obtengo  de  ello  es  algo  de  lo  cual  verda¬ 
deramente  disfruto.” 

Otro  joven,  del  estado  de  Washington, 
descubrió  que  era  sumamente  provechoso 
hallar  en  la  obra  de  casa  en  casa  a  per¬ 
sonas  que  conocía,  pues  relata  lo  siguiente: 
“Me  enteré  de  que  de  veras  era  una  ven¬ 
taja  encontrar  a  mis  compañeros  de  clase. 
Puesto  que  me  conocían,  se  sentían  obli¬ 
gados  a  oír  por  qué  venia  a  visitarlos. 
Por  lo  general  me  escuchaban  en  vez  de 
llamar  a  sus  padres  como  lo  hacían  cuando 
otros  Testigos  los  visitaban.  Hasta  venían 
a  hablarme  en  la  escuela  para  hacer  pre¬ 
guntas  acerca  de  la  Biblia.” 

Por  supuesto,  estas  personas  que  parti¬ 
ciparon  en  la  predicación  ya  no  eran  miem¬ 
bros  de  una  iglesia  ni  asistían  a  sus  servi¬ 
cios  cuando  se  les  invitó  a  ir  de  casa  en 
casa.  Su  conducta  permitía  que  se  les  iden¬ 
tificara  con  los  testigos  de  Jehová.  Acep¬ 
taban  toda  la  Biblia  como  la  palabra  ins¬ 
pirada  de  Dios,  y  querían  ayudar  a  otros 
a  aprenderla.  Sí,  éstos  eran  requisitos  que 
tenían  que  satisfacer  antes  que  se  les  pu¬ 
diera  invitar  a  participar  en  esta  actividad 
pública  cristiana. 

ANSIOSOS  DE  COMPARTIR 
LAS  BUENAS  NUEVAS 

Algunas  personas  tienen  grandes  deseos 
de  decir  a  otros  lo  que  están  aprendiendo 
de  la  Palabra  de  Dios,  la  Biblia.  No  espe¬ 
ran  que  se  les  invite,  sino  que  les  pregun¬ 


tan  a  los  Testigos  si  pueden  acompañarlos 
en  su  predicación.  Por  ejemplo,  un  joven 
estaba  sumamente  deseoso  de  salir  a  la 
obra  de  testimonio  en  California.  Sin  em¬ 
bargo,  no  podía  hacerlo  hasta  que  pusiera 
en  orden  sus  asuntos.  Cuando  finalmente 
los  arregló,  inmediatamente  fue  a  la  casa 
del  Testigo  y  le  preguntó:  “¿Cuándo  sale 
el  grupo  a  la  obra  de  casa  en  casa?”  Albo¬ 
rozadamente  el  Testigo  hizo  arreglos  para 
satisfacer  el  deseo  noble  de  este  joven. 

Esto  es  lo  que  dijo  el  joven  tocante  a  la 
primera  vez  que  salió  con  los  Testigos: 
“Aquel  sábado  cuando  nos  reunimos  para 
predicar,  tuve  una  viva  sensación  de  gozo, 
un  gozo  que  proviene  de  estar  con  los  Tes¬ 
tigos.  Fui  con  un  Testigo  de  mayor  edad 
y  quedé  sumamente  impresionado  por  su 
modo  de  presentar  las  verdades  de  la  Biblia 
a  las  puertas.  Después  de  escucharle  en 
la  primera  puerta,  yo  quedé  muy  deseoso 
de  probar  una  yo  solo.  Al  Testigo  le  pareció 
que  yo  debería  observarlo  mientras  visi¬ 
taba  unas  cuantas  casas  más  y  bondado¬ 
samente  me  estimuló  a  hacerlo," 

¿A  qué  se  debía  este  intenso  deseo? 
Este  joven  contesta:  “Me  sentía  tan  feliz 
por  lo  que  estaba  aprendiendo  de  la  Biblia 
que  quería  salir  y  compartirlo  con  otros. 
Me  daba  gran  satisfacción  el  hacer  lo  que 
yo  sabía  que  era  correcto  a  la  vista  de 
Jehová  Dios,  y  todavía  lo  hago.” 

Otra  persona,  que  solo  había  estudiado 
por  cuatro  meses  en  Massachusetts,  cuen¬ 
ta:  “Sabía  que  cuando  yo  empezara  a  estu¬ 
diar  la  Biblia  lo  correcto  sería  que  les  dijera 
a  otros  lo  que  estaba  aprendiendo.  De  modo 
que  una  noche  después  de  la  reunión  le 
dije  a  un  Testigo:  ‘Creo  que  me  gustaría 
salir  a  la  obra  de  casa  en  casa  con  usted 
mañana.’ 

“Después  de  un  período  de  tiempo  en  el 
cual  vi  trabajar  a  otros  Testigos,  fui  a  mi 
primera  casa.  Creo  que  di  todo  el  sermón 
sin  respirar;  no  obstante,  el  señor  escuchó 
y  tomó  dos  revistas.  ¡Qué  sensación  de  feli¬ 
cidad!  Y  desde  ese  día  he  compartido  con 
regularidad  con  otros  la  verdad  de  Dios 
de  esta  manera  que  produce  gozo.” 
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¿Se  siente  usted  tan  deseoso  de  compar¬ 
tir  las  buenas  nuevas  como  estas  personas? 
Entonces,  ¿por  qué  no  considera  con  el 
Testigo  que  le  está  ayudando  qué  pasos 
necesita  usted  dar  para  participar  en  esta 
actividad  recompensadora? 

TITUBEANTES  AL  PRINCIPIO 

Debido  a  que  las  personalidades  son  di¬ 
ferentes,  algunas  personas  que  progresan 
en  la  verdad  de  Dios  quizás  titubeen  en  ir 
de  casa  en  casa  para  compartir  las  buenas 
nuevas  de  la  Biblia.  Una  de  éstas  estaba  en 
aquel  tiempo  en  California.  Dice:  “Cuando 
se  me  invitó  a  acompañar  a  los  Testigos  en 
su  predicación  rehusé  ir  de  casa  en  casa. 
Los  acompañaba,  me  sentaba  en  el  auto 
y  los  observaba  predicar.  De  vez  en  cuando 
volvían  al  auto  y  me  contaban  sus  expe¬ 
riencias.  Sucedió  así  cuatro  veces.  Paciente 
y  amorosamente  me  animaban. 

“Al  fin  me  di  cuenta  de  que  debería  es¬ 
tar  haciendo  lo  que  ellos  hacían,  y  les  dije 
que  iría  a  aquella  casa,  señalando  una. 
Puede  imaginarse  cuál  era.  A  propósito 
escogí  una  casa  dilapidada,  una  que  parecía 
estar  abandonada.  Sin  embargo,  cuando 
toqué,  alguien  contestó  y  me  las  arreglé 
para  dar  una  presentación  corta.  Me  de¬ 
leitó  tanto  la  experiencia  que  me  ha  gus¬ 
tado  la  obra  de  casa  en  casa  desde  en¬ 
tonces,  y  participo  en  ella  tan  a  menudo 
como  puedo.” 

Una  madre  que  vivía  en  Connecticut 
relata  lo  siguiente  al  decir  la  impresión 
que  le  causó  esta  actividad:  “Cuando  oí 
los  anuncios  para  el  servicio  del  campo  al 
final  de  una  reunión,  pregunté  qué  signi¬ 
ficaba  eso.  La  Testigo  que  me  estaba  en¬ 
señando  me  dijo  que  era  la  obra  de  ir  de 
casa  en  casa  con  el  mensaje  de  la  Biblia. 
Entonces  me  preguntó  si  quería  ver  cómo 
se  hacía  aquel  fin  de  semana.  Contesté 


lacónicamente:  ‘Yo  no  voy  de  casa  en  casa. 
¡Solo  los  mendigos  hacen  eso!’  Otro  Testigo 
que  alcanzó  a  oirme  dijo  bondadosamente: 
‘Bueno,  ¡Jesucristo  el  Hijo  de  Dios  fue 
de  casa  en  casa  y  de  aldea  en  aldea!’  Su 
comentario  me  hizo  pensar,  y  decidí  ir. 
— Luc  8:1. 

“Aquella  mañana  encontramos  oposición 
en  la  primera  casa,  y  quedé  horrorizada. 
La  Testigo  que  iba  conmigo  dijo  calma¬ 
damente:  ‘¡Vamos,  G - ,  toquemos  a  la 

siguiente  puerta!  Esa  señora  no  entiende 
por  qué  la  visitamos.’  El  ver  que  perma¬ 
necía  en  calma  me  tranquilizó,  y  continué 
acompañándola.  ¿Cómo  me  sentí  después 
de  terminar  aquella  mañana  de  actividad 
cristiana?  Me  sentí  muy  feliz  por  haber 
hecho  algo  que  le  agrada  a  Jehová.  Ahora 
espero  con  deleite  la  ocasión  de  ir  de  casa 
en  casa  para  hablarle  a  la  gente  acerca  de 
nuestro  magnífico  Dios,  Jehová.” 

Sí,  una  vez  que  estas  personas  empezaron 
a  tocar  las  puertas  de  la  gente,  encontraron 
que  no  era  una  continua  agonía,  sino,  más 
bien,  un  gozo  inefable.  Es  algo  que  uno 
tiene  que  experimentar  para  comprender¬ 
lo.  ¿Participa  usted  ahora  en  esta  activi¬ 
dad?  Si  no,  ¿tiene  planes  de  hacerlo?  ¿Por 
qué  no  se  esfuerza  por  lograr  esa  meta  de 
felicidad?  Confíe  en  Jehová  y  disfrute  de 
una  actividad  que  satisface  al  espíritu. 
—Sal.  34:1,  8;  89:1. 

Ciertamente  el  servir  a  Jehová  Dios  de 
esta  manera  es  un  privilegio  precioso.  No 
solo  le  agrada  a  él,  sino  que  beneficia  a 
su  prójimo.  Muchos  necesitan  el  consuelo 
y  la  esperanza  de  las  Escrituras.  (Rom. 
15:4)  ¡Qué  urgente  es  que  todos  les  ayu¬ 
demos  a  obtenerlos  mientras  todavía  hay 
tiempo!  El  ir  de  casa  en  casa  en  la  predica¬ 
ción  hará  posible  que  usted  disfrute  de 
la  mayor  felicidad  que  proviene  de  dar. 
— Hech.  20:35. 
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"Alborocémonos  mientras  estamos  en  tribu¬ 
laciones,  puesto  que  sabemos  que  la  tribula¬ 
ción  produce  aguante;  el  aguante,  a  su  vez, 
una  condición  aprobada;  la  condición  apro¬ 
bada,  a  su  vez,  esperanza,  y  la  esperanza 
no  conduce  a  la  desilusión." — Rom.  5:3-5, 

UNA  de  las  más  famosas  maravillas 
del  mundo  moderno  es  la  duración, 
la  resistencia,  de  las  gigantescas  secoyas 
de  California.  Casi  exentos  de  enfermeda¬ 
des  y  dotados  de  una  vida  casi  intermina¬ 
ble,  se  ha  calculado  por  sus  anillos  que 
algunos  de  estos  árboles  tienen  miles  de 
años.  Se  ha  registrado  que  el  árbol  más 
viejo  que  jamás  se  ha  cortado  para  madera 
tenía  3.148  años.  ¡Verdaderamente  una 
marca  de  duración  y  de  aguante!  Esas 
secoyas  fueron  creadas  por  Jehová,  el  Mis¬ 
mo  que  puede  dotar  al  hombre  con  la 
cualidad  de  aguante  para  su  provecho 
eterno. 

2  Puesto  que  la  humanidad  está  entran¬ 
do  en  un  período  de  la  historia  sumamente 
crucial,  se  necesitan  con  suma  urgencia 
las  cualidades  que  son  indispensables  para 
sobrevivir.  Ya  llevamos  cincuenta  y  cinco 
años  en  el  “tiempo  del  fin’’  de  este  sistema 
de  cosas  que  se  predijo  bíblicamente,  y  el 
mundo  se  encuentra  en  los  mismísimos  um¬ 
brales  de  una  “tribulación  grande”  que 

1-  ¿  Por  qué  san  las  gigantescas  secoyas  de  California  de 
interés  para  los  cristianos? 

2.  ¿Por  qué  es  urgente  tener  en  este  tiempo  las  cuali¬ 
dades  que  son  Indispensables  para  sobrevivir»  y  cual 
es  una  de  ellas? 


culminará  en  el  Armagedón,  “la  guerra 
del  gran  día  de  Dios  el  Todopoderoso.” 
(Rev.  16:14,  16;  19:11-21)  Se  necesitará 
aguante  para  sobrevivir  a  este  sistema  de 
cosas  y  a  la  guerra  del  Armagedón. 

®Otro  factor  que  los  cristianos  deben 
considerar  es  su  comisión.  El  resucitado 
Jesucristo  mandó  que  “por  lo  tanto  vayan 
y  hagan  discípulos  de  gente  de  todas  las 
naciones,  .  .  .  enseñándoles  a  observar  to¬ 
das  las  cosas  que  yo  les  he  mandado.” 
(Mat.  28:19,  20)  Esto  .significa  que  los 
cristianos  tienen  que  instruir  cabalmente 
al  discípulo.  Se  le  tiene  que  decir  qué  es¬ 
perar  cuando  llegue  a  ser  testigo  del  Dios 
verdadero,  Jehová;  que  el  camino  a  la  sal¬ 
vación  es  angosto,  apretado  y  difícil,  que 
a  medida  que  nos  acerquemos  a  la  “tribula¬ 
ción  grande”  podemos  esperar  mayor  opo¬ 
sición  y  persecución  de  Satanás  y  su  or¬ 
ganización  inicua.  (Mat.  24:21,  22)  El 
aguantar  y  perseverar  ante  la  oposición 
aumentante  no  será  fácil.  Pero  el  haber 
recibido  advertencia  es  haber  sido  arma¬ 
do  de  antemano.  Las  Santas  Escrituras  ad¬ 
vierten:  “No  tengas  miedo  de  las  cosas 
que  estás  para  sufrir.  ¡Mira!  El  Diablo 
seguirá  echando  a  algunos  de  ustedes  en  la 
prisión  para  que  sean  puestos  a  prueba 
plenamente  . . .  Pruébate  fiel  hasta  la  mis¬ 
ma  muerte,  y  yo  te  daré  la  corona  de  la 
vida.”  (Rev.  2:10)  La  corona  de  la  vida  es 
para  el  aguantador  fiel. 

3.  ¿Qué  más  tiene  que  considerar  el  crie  ti  ano,  y  por 
qué? 
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4  El  siervo  de  Dios  también  considera 
este  tema  de  adquirir  la  cualidad  de  aguan¬ 
te  desde  otro  punto  de  vista.  El  deseo  del 
cristiano  es  ser  semejante  a  Cristo,  es  de¬ 
cir,  aprobado  por  Dios.  A  Cristo,  Jehová 
le  dijo:  “Yo  te  he  aprobado.”  (Luc.  3:22) 
El  discípulo  quiere  ese  mismo  sello  de  apro¬ 
bación.  El  apóstol  Pablo  aconseja  que  “la 
tribulación  produce  aguante;  el  aguante, 
a  su  vez,  una  condición  aprobada.”  (Rom. 
5:3,  4)  El  discípulo  Santiago  escribió  algo 
semejante:  “Feliz  es  el  hombre  que  sigue 
aguantando  la  prueba,  porque  al  llegar  a 
ser  aprobado  recibirá  la  corona  de  la  vida, 
que  Jehová  prometió  a  los  que  continúan 
amándolo.”  (Sant.  1:12)  Por  lo  tanto,  el 
aguante  es  evidencia  del  amor  que  el  dis¬ 
cípulo  le  tiene  a  Dios,  amor  que  resulta  en 
la  aprobación  de  Dios  y  vida  eterna. — Rom. 
5:5. 

SE  REQUIERE  EL  ARTE  DE  ENSERAR 

5  Para  edificar  estudiantes  bíblicos  de 
modo  que  lleguen  a  ser  discípulos  de  Cris¬ 
to  dedicados  y  bautizados  que  tengan 
aguante  no  solo  debemos  tener  los  ma¬ 
teriales  de  construcción  apropiados,  sino 
también  utilizar  ‘todo  arte  de  enseñar.’ 
(2  Tim.  4:2)  Puesto  que  los  miembros  de 
la  congregación  cristiana  son  “colaborado¬ 
res  de  Dios”  y  aquellos  con  quienes  estu¬ 
dian  la  Biblia  pronto  pueden  llegar  a  ser 
“campo  de  Dios  bajo  cultivo,  edificio  de 
Dios,”  es  necesario  que  edifiquen  sabia¬ 
mente,  que  se  interesen  en  la  dase  de  cris¬ 
tianos  que  están  haciendo,  si  están  edi¬ 
ficando  gente  con  aguante  o  no.  Esto 
significa  que  el  edificador  debe  hacerse  de 
vez  en  cuando  preguntas  escrutadoras,  co¬ 
mo:  ¿Qué  clase  de  discípulos  estoy  ha¬ 
ciendo?  ¿Verdaderamente  estoy  edificando 
personalidades  cristianas  que  aguantarán, 
que  perseverarán?  ¿Cómo  va  mi  programa 
de  edificación?  ¿Utilizo  el  arte  de  enseñar? 
¿Estoy  alcanzando  a  las  personas  con  las 
verdades  cristianas?  ¿Creen  y  aceptan  las 
cosas  que  les  enseño?  ¿Demuestran  fe? 

4.  ¿Qué  otro  aliciente  Impele  al  cristiano  a  adquirir  la 
cualidad  de  aguante,  y  con  qué  fin  en  mira? 

5*  (a)  Al  hacer  discípulos,  ¿  cuáles  son  algunas  cosas  que 
es  preciso  tener  presentes?  <b)  ¿Qué  preguntas  pudié¬ 
ramos  hacernos,  y  por  qué? 


¿Estoy  llegando  a  su  corazón?  ¿Estoy 
edificando  en  ellas,  no  solo  aprecio  a  la 
doctrina  correcta  y  a  los  principios  bíbli¬ 
cos,  sino  una  devoción  intensa  a  ellos? 
¿Estoy  desarrollando  en  ellas,  no  solo  el 
que  estén  conscientes  de  la  importancia  de 
la  integridad,  sino  un  aprecio  intenso  a 
ella?  ¿Estoy  inculcando  en  ellas  un  amor 
a  Dios  y  sus  propósitos,  y  aprecio  de  lo 
que  significa  ser  siervo  de  Dios?  Hay  que 
enseñarle  al  discípulo  cada  cualidad  cris¬ 
tiana  de  tal  manera  que  discierna  su  nece¬ 
sidad  y  función  en  la  vida  cotidiana.  ¿Es¬ 
tá  usted  edificando  de  esta  manera? 
— 1  Cor.  3:9. 

CUALIDADES  PIADOSAS  DE 
SABIDURIA  CELESTIAL 

•  Hay  varias  cualidades  que  el  discípulo 
necesita  absorber,  y  encabezan  la  lista  las 
cualidades  piadosas  de  la  sabiduría  celes¬ 
tial.  Hay  ocho  aspectos  separados  que  se 
tienen  que  cultivar  antes  de  que  uno  ver¬ 
daderamente  pueda  comprender  lo  que  sig¬ 
nifica  ser  discípulo  de  Cristo.  En  Santiago 
3:17  se  alistan  éstos:  “La  sabiduría  de 
arriba  es  primeramente  casta,  luego  pací¬ 
fica,  razonable,  lista  para  obedecer,  llena 
de  misericordia  y  buenos  frutos,  sin  hacer 
distinciones  por  parcialidad,  sin  ser  hi¬ 
pócrita.”  Ayude  al  discípulo  a  conocer  cuá¬ 
les  son  estas  cualidades  piadosas  y  cómo 
puede  identificarlas  en  su  vida.  Por  ejem¬ 
plo,  usted  puede  preguntarle  si  sabe  lo  que 
da  a  entender  la  Biblia  con  la  palabra 
“casta.”  Castidad  significa  ser  limpio  moral 
y  espiritualmente.  Explique  estas  cosas.  Si 
permanecemos  limpios  moral  y  espiritual¬ 
mente  debido  a  que  sabemos  que  es  la  vo¬ 
luntad  de  Dios  el  que  lo  seamos,  entonces 
se  puede  decir  que  estamos  siendo  gober¬ 
nados  por  la  sabiduría  de  Dios,  por  su 
espíritu  santo. 

'  El  discípulo  Santiago  sigue  diciendo 
que  la  cualidad  de  la  sabiduría  celestial 
también  es  pacífica  y  razonable  y  está  lista 

6.  ¿Qué  cualidades  son  indispensables  para  un  discípulo 
de  Cristo,  y  cómo  podemos  ayudar  al  estudiante  de 
la  Biblia  a  hacerse  consciente  de  ellas?  Dé  un  ejemplo, 

7.  ¿Cómo  puede  adquirir  el  estudiante  otras  cualidades 
de  sabiduría  celestial  como:  (a)  ser  pacifico,  (b)  ser 
razonable  y  (c)  estar  listo  para  obedecer? 
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para  obedecer.  Sondee  al  estudiante  de  la 
Biblia  con  preguntas  para  averiguar  si  en¬ 
tiende  lo  que  significa  ser  ‘pacífico.’  La  per¬ 
sona  pacífica  no  es  pugnaz,  no  es  alterca¬ 
dora,  criticona,  camorrista,  sermoneadora 
ni  chismosa.  Es  pacífica.  Ayude  al  amo  de 
casa  a  ver  que  esto  aplica  en  la  familia,  al 
tratar  con  hijos  e  hijas,  con  esposos  y  es¬ 
posas.  Ayúdeles  a  sentir  el  poder  de  la 
Palabra  de  Dios.  “Porque  la  palabra  de 
Dios  es  viva  y  ejerce  poder.”  (Heb.  4:12) 
Por  medio  de  su  método  de  estudio  usted 
tiene  que  ver  si  es  una  persona  razonable 
o  no,  si  es  moderada  en  los  hábitos,  si  es 
aceptable,  sensata,  no  muy  exigente,  como 
debe  ser  una  persona  razonable.  ¿Está  lis¬ 
ta  para  obedecer  los  mandamientos  de 
Dios?  Esto  aplica  tanto  dentro  como  fuera 
de  la  congregación,  y  tanto  a  los  niños 
como  a  los  adultos. 

8  Además,  se  nos  dice  que  la  sabiduría 
celestial  también  está  “llena  de  miseri¬ 
cordia  y  buenos  frutos,”  sin  “distinciones 
por  parcialidad,  sin  ser  hipócrita.”  Espa¬ 
cíese  en  puntos  como  éstos  que  llegan  al 
corazón.  Haga  que  el' estudiante  bíblico  de 
casa  se  examine  para  ver  si  está  lleno  de 
misericordia  y  si  tiene  buenos  frutos  que 
mostrar  por  los  días  que  ha  vivido  en  la 
Tierra.  Las  distinciones  por  parcialidad 
dividen,  y  la  hipocresía  es  desagradable. 
Permita  que  el  poder  de  Dios  examine  el 
corazón  y  lo  hiera  si  es  necesario.  Esta  ac¬ 
ción  escrutadora  le  da  al  estudiante  la 
oportunidad  de  verse  como  Dios  lo  ve.  Sin 
embargo,  considere  un  punto  a  la  vez.  Y 
emplee  suficiente  tiempo  para  cerciorarse 
de  que  entiende  lo  que  la  Biblia  dice.  De 
esta  manera  estaremos  edificando  en  los 
discípulos  un  aprecio  a  las  cualidades  pia¬ 
dosas  de  la  sabiduría  celestial. — Rom.  2: 
6,  11. 

EDIFICANDO  PASA  DESARROLLAR  AGUANTE 

B  El  implantar  discernimiento  espiritual 
en  otros,  el  hacerlos  entender  y  enseñarles 

8,  ¿Qué  otros  aspectos  de  la  sabiduría  celestial  se  le 
deben  enseñar  al  estudiante,  y  cómo  es  posible  incul¬ 
carlos  ? 

9.  (a)  Como  regla,  ¿por  qué  es  difícil  Inculcar  la  espiri¬ 
tualidad?  (b)  ¿Cuál  es  la  clave  del  aguante,  y  cómo 
se  puede  comunicar  esto  a  las  personas  interesadas? 
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a  pensar  por  sí  mismos  no  es  en  ningún 
sentido  una  tarea  sencilla.  Como  regla, 
hoy  la  gente  sencillamente  no  tiene  inclina¬ 
ción  a  lo  espiritual.  No  discierne  las  cosas 
espiritualmente.  No  obstante,  una  clave 
para  desarrollar  aguante  es  discernimiento 
espiritual,  entendimiento  y  habilidad  para 
pensar.  Aquí,  también,  hay  que  llegar  al 
corazón  del  discipulo  recalcando  el  aprecio 
duradero  que  uno  debe  tener  a  estas  cuali¬ 
dades  y  su  valor  para  nosotros  individual¬ 
mente.  Esto  fue  lo  que  Jesús  hizo.  Para 
estimular  y  mantener  aprecio  a  estas  cuali¬ 
dades  Jesús  bebía  con  regularidad  de  la 
Palabra  de  Dios.  Así  pudo  entender  com¬ 
pletamente  los  principios  de  Jehová  según 
estaban  relacionados  con  él.  También  pudo 
discernir  claramente  el  derrotero  que  de¬ 
bía  seguir  para  la  alabanza  de  Jehová  y 
para  el  bien  eterno  de  la  humanidad. 

10  Posiblemente  tengamos  que  enseñar  a 
las  personas  con  quienes  estudiamos  la 
Biblia  a  razonar  sobre  textos  bíblicos.  Por 
ejemplo,  se  pudiera  leer  Marcos  12:29: 
“Oye,  oh  Israel,  Jehová  nuestro  Dios  es  un 
solo  Jehová.”  Pregúntele  al  estudiante: 
“¿Cuántos  Jehovás  hay?”  Que  conteste.  Es 
obvia  la  respuesta  de  que  solo  hay  un  Je¬ 
hová.  Cuando  él  discierna  esto,  usted  habrá 
hecho  que  él  registre  en  su  mente  un  hecho 
importante  que  de  otra  manera  quizás  se 
le  hubiera  escapado.  Ayúdele  a  compren¬ 
der  más  lo  que  esto  significa  para  él.  Ra¬ 
zone  con  él,  quizás  de  esta  manera:  “Si  él 
es  un  solo  Jehová,  entonces,  ¿podría  ser 
él  tres  dioses:  Dios  Padre,  Dios  Hijo  y 
Dios  Espíritu  Santo,  como  enseñan  los 
trinitarios?”  Otra  vez,  que  conteste  él.  “No, 
Jehová  no  podría  ser  tres  dioses,  porque  la 
Biblia  claramente  dice  que  él  es  un  solo 
Dios.”  Ahora,  usted  ha  hecho  que  el  estu¬ 
diante  piense  en  una  verdad  bíblica  fun¬ 
damental  y  que  entienda  que  Jehová  es  un 
solo  Dios.  Usted  también  ha  desenmascara¬ 
do  una  doctrina  falsa  fundamental...  la 
doctrina  de  la  Trinidad.  En  casi  todo  lo 
que  enseñamos,  le  es  provechoso  al  que 

10.  {a}  ¿Qué  otra  cosa  posiblemente  tengamos  que  hacer 
en  nuestra  obra  docente?  Dé  un  ejemplo  de  cómo  se 
podría  hacer  esto,  (b)  ¿Qué  se  logra  al  instruir  de  esta 
manera  ? 
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está  aprendiendo  el  que  sigamos  este  mo¬ 
delo.  De  esta  manera  podemos  determinar 
si  el  estudiante  está  aprendiendo,  si  está 
discerniendo  la  verdad  de  la  Palabra  de 
Dios,  si  entiende  los  puntos  que  se  recalcan, 
si  está  pensando  espiritualmente.  Cuando 
enseñamos  de  esta  manera,  el  estudiante 
con  quien  estudiamos  verá  cómo  el  dis¬ 
cernimiento  espiritual,  el  entendimiento  y 
la  habilidad  para  pensar  sobrepujan  en  va¬ 
lor  a  todos  los  tesoros  materiales,  porque 
sus  galardones  son  agradabilidad  y  vida. 
—Pro.  2:4,  5,  9-11;  3:16-18. 

LA  CUALIDAD  PROBADA  DE  LA  FE 

u  Cuando  conduzca  sus  estudios  bíblicos 
siempre  tenga  presente  la  cualidad  de  la  fe, 
porque  “sin  fe  es  imposible  agradarle  [a 
Dios]  bien.”  (Heb.  11:6)  Y,  también,  el 
cristiano  ‘vive  en  virtud  de  su  fe.’  (Rom. 
1:17}  Pero  se  necesita  más  que  simple¬ 
mente  fe.  El  estudiante  tiene  que  compren¬ 
der  lo  que  es  la  cualidad  probada  de  la  fe, 
que  su  fe  tiene  que  ser  probada,  es  decir, 
refinada,  así  como  la  plata  y  el  oro  son  re¬ 
finados.  La  fe  tiene  que  quedar  libre  de 
toda  impureza,  y  esto  se  hace  sometién¬ 
dola  a  pruebas.  El  apóstol  Pedro  nos  des¬ 
cribe  bien  este  proceso  de  refinamiento, 
al  decir:  “Ahora  por  un  poco  de  tiempo, 
.  .  .  han  sido  contristados  por  diversas 
pruebas,  a  fin  de  que  la  cualidad  probada 
de  su  fe,  de  mucho  más  valor  que  el  oro 
que  perece  a  pesar  de  ser  probado  por  fue¬ 
go,  sea  hallada  causa  de  alabanza  y  gloria 
y  honra  al  tiempo  de  la  revelación  de  Je¬ 
sucristo."  (1  Ped.  1:6,  7)  De  modo  que  la 
fe  que  vale  es  la  fe  que  se  somete  a  prueba 
y  sobrevive.  Esta  cualidad  probada  de  la 
fe  es  lo  que  es  más  precioso  que  el  oro  y 
la  plata  y  no  simplemente  la  fe  sola. 

1!  Si  el  estudiante  sabe  con  anticipación 
que  sufrirá  pruebas  por  el  derrotero  que 
ha  escogido,  entonces  las  pruebas  que  le 
sobrevengan  debido  a  su  fe  ya  no  serán 
sorpresas,  sino  lo  esperado  y  lo  previsto. 

11.  (a)  ¿Por  qué  es  esencial  la  fe?  (b)  ¿Qué  más  tiene 
que  comprender  y  apreciar  el  estudiante  acerca  de  la 
fe?  (e)  ¿Qué  cualidad  de  la  fe  es  más  preciosa  que  el 
oro  y  la  plata  ? 

12.  ¿Por  qué  es  bueno  advertir  a  Los  estudiantes  en 
cuanto  a  las  pruebas  de  la  fe,  y  el  ejemplo  de  quién 
tenemos  para  seguirlo  en  esto? 


Jesús  advirtió  a  sus  discípulos;  ¿por  qué 
no  deberíamos  hacer  nosotros  lo  mismo? 
En  Mateo  10:22,  36-38  Jesús  mostró  que 
a  los  cristianos  les  sobrevendrían  pruebas 
de  muchas  direcciones,  que  ellos  serían 
“objetos  de  odio  de  parte  de  toda  la  gente 
por  motivo  de  [su]  nombre";  que  se  en¬ 
frentarían  a  oposición  de  parte  de  miem¬ 
bros  de  su  familia,  "realmente,  los  ene¬ 
migos  del  hombre  serán  personas  de  su 
propia  casa,”  dijo  él.  Prepare  al  estudiante 
para  esta  realidad  inevitable. — Juan  15:20; 
16:33;  Mar.  13:9;  Rev.  2:10;  Luc.  6:22, 
23;  2  Cor.  11:21-28. 

RAZON  DE  INTEGRIDAD 

13  Sin  embargo,  no  basta  con  decirle  al 
estudiante  que  el  mundo  lo  odiará  y  que 
sufrirá  mucho  por  ser  cristiano.  Tiene  que 
saber,  entender  y  apreciar  por  qué  tiene 
que  sufrir  y  por  qué  tiene  que  permanecer 
firme.  Por  eso  no  se  le  debe  enseñar  sim¬ 
plemente  integridad  en  cuanto  a  la  justicia, 
sino  por  qué  razón  hay  que  tener  integri¬ 
dad.  No  solo  tenemos  que  enseñar  qué  es 
integridad,  sino  que  también  tenemos  que 
edificar  aprecio  a  ella.  Tenemos  que  ayu¬ 
dar  a  las  personas  con  quienes  estudiamos 
la  Biblia  a  discernir  que  el  mantener  in¬ 
tegridad  no  es  simplemente  para  servir  de 
buen  ejemplo  a  otros  ni  para  tener  un 
buen  informe  de  parte  de  otros.  La  razón 
principal  de  la  integridad  es  que  el  nombre 
de  Dios  está  envuelto  en  lo  que  hacemos  y 
cómo  obramos.  Por  lo  tanto,  es  sumamente 
apropiado  que  ayudemos  a  otros  a  com¬ 
prender  y  apreciar  el  magnífico  privilegio 
de  participar  en  la  vindicación  del  nombre 
de  Jehová  defendiendo  la  justicia,  los  prin¬ 
cipios  piadosos,  nunca  cediendo  al  temor  a 
los  hombres.  (Mat.  10:28;  Hech.  2:31,  32) 
Lo  mismo  que  el  antiguo  patriarca  Job, 
el  individuo  tiene  que  elegir  sufrir  la  muer¬ 
te  más  bien  que  transigir  en  su  integridad 
a  Dios.  Job  dijo:  “¡Hasta  que  expire  no 
quitaré  de  mí  mi  integridad!"  (Job  27: 
5)  Es  a  esta  determinación  que  hay  que 
llevar  al  estudiante. — Sant.  5:11. 

13.  (a)  ¿Qué  hay  Que  enseñarles  además  de  integridad, 
y  por  qué  es  Importante  esto?  (b)  ¿A  qué  convicción  y 
determinación  hay  que  llevar  al  estudiante? 
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DEVOCION  A  PRINCIPIOS  BIBLICOS 
“Aunque  es  importante  que  los  estu¬ 
diantes  de  la  Biblia  conozcan  los  principios 
que  contiene,  esto  en  si  no  basta.  Adicional¬ 
mente,  tenemos  que  enseñarles  devoción 
a  los  principios  bíblicos.  Es  la  devoción  a 
los  principios  bíblicos  lo  que  impide  que 
uno  siga  un  derrotero  de  conveniencia. 
Esto  se  ilustra  bien  con  el  caso  de  José,  hi¬ 
jo  de  Jacob.  Cuando  lo  tentó  la  esposa  de 
Potifar  a  tener  relaciones  inmorales  con 
ella,  José  no  cedió  a  la  tentación  aban¬ 
donando  los  principios  correctos.  En  cam¬ 
bio,  contestó:  “Eres  su  esposa.  Asi  es  que 
¿cómo  podría  yo  cometer  esta  gran  maldad 
y  realmente  pecar  con¬ 
tra  Dios?”  (Gén.  39:9) 

Sabia  que  el  tener  re¬ 
laciones  con  la  esposa 
de  otro  hombre  es  in¬ 
correcto.  ¡Es  “pecar 
contra  Dios”!  Es  este 
aprecio  moral  el  que 
tiene  que  inculcarse 
en  los  estudiantes  de 
las  Escrituras.  La  fiel 
adherencia  de  José  a 
los  principios  piadosos 
al  principio  resultó  en 
sufrimiento  injusto, 
pero  mucho  más  gran¬ 
diosas  fueron  las  ben¬ 
diciones  que  recibió 
de  Jehová  debido  a  su 
intensidad  de  devoción  a  lo  que  era  co¬ 
rrecto. 

RESPETO  A  LEYES  Y  REQUISITOS 
18  No  podemos  esperar  ir  de  acuerdo  con 
la  voluntad  y  propósito  de  Jehová  si  esta¬ 
mos  en  desacuerdo  con  sus  leyes  y  requisi¬ 
tos  para  la  vida.  Sin  embargo,  no  solo  se 
tienen  que  enseñar  leyes  y  requisitos,  sino 
el  tenerles  respeto  profundo.  Este  aprecio 
tiene  que  impeler  al  cristiano  en  los  ca¬ 
minos  de  la  justicia.  El  salmista  refleja 
el  respeto  apropiado  al  decir:  “Enséñame 

14,  Dé  un  ejemplo  de  por  qué  es  preciso  enseñarles 
devoción  a  los  principios  bíblicos, 

15,  ¿Cómo  muestra  el  salmista  la  actitud  apropiada 
que  se  tiene  que  cultivar  para  con  las  leyes  y  manda¬ 
mientos  de  Dios? 
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la  bondad,  la  sensatez  y  el  conocimiento 
mismos,  porque  en  tus  mandamientos  he 
ejercido  fe.  ¡Cómo  amo  tu  ley,  si!  Todo  el 
día  es  ella  mi  interés  intenso.”  (Sal.  119: 
66,  97)  Si  queremos  andar  rectamente 
tenemos  que  hacer  de  las  leyes  de  Dios 
nuestro  interés  intenso.  Tenemos  que  res¬ 
petar  lo  que  significan  para  nosotros.  Hay 
que  inculcar  esta  cualidad  de  aprecio  si 
el  estudiante  va  a  aguantar  y  perseverar. 

CONVENCIDO  DE  QUE  LA  BIBLIA  ES 
LA  PALABRA  DE  DIOS 

“  Hay  que  enseñar  al  estudiante  a  tener 
fe  y  confianza  en  la  Palabra  escrita  de 
Dios.  Tiene  que  apren¬ 
der  a  usar  la  Palabra 
de  Dios  como  guía  se¬ 
gura  en  su  vida.  Hay 
que  hacer  que  llegue  a 
la  misma  conclusión 
que  el  salmista  que 
dijo:  “Tu  palabra  es 
una  lámpara  para  mi 
pie,  y  una  luz  para  mi 
vereda.”  “La  sustancia 
de  tu  palabra  es  ver¬ 
dad.”  (Sal.  119:105, 
160)  ¿Es  posible  alcan¬ 
zar  esta  convicción? 
Sí.  El  apóstol  Pablo,  es¬ 
cribiendo  acerca  de  los 
tesalonicenses,  dijo  que 
eran  una  fuente  de  ala¬ 
banza  a  Dios  porque  cuando  oyeron  la 
palabra  de  Dios  que  Pablo  predicó  “la 
aceptaron,  no  como  palabra  de  hombres, 
sino,  como  lo  que  verdaderamente  es,  como 
palabra  de  Dios.”  (1  Tes.  2:13)  Es  a  esta 
convicción  que  hay  que  hacer  que  llegue 
el  estudiante  en  sus  estudios  de  la  Biblia 
si  se  quiere  que  demuestre  aguante. 

LEALTAD  A  LA  ORGANIZACION  VISIBLE 
DE  DIOS 

11  El  estudiante  también  tiene  que  llegar 

16.  ¿A  qué  intensidad  de  aprecio  acerca  de  la  Biblia 
hay  que  hacer  que  llegue  el  estudiante,  y  cómo  expre¬ 
saron  aprecio  de  esta  clase  los  tesalonicenses? 

1?,  ¿Qué  lugar  tiene  que  ocupar  en  la  vida  dél  estu¬ 
diante  Xa  lealtad  a  la  organización  de  Jehová,  y  cómo 
manifiesta  esto  el  apóstol  Pedro? 


Enseñando  al  estudiante  a  confiar  en  la 
guía  de  la  Palabra  de  Dios  se  le  ayuda 
a  desarrollar  la  cualidad  del  aguante 
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a  apreciar  la  organización  teocrática  del 
pueblo  de  Jehová.  La  lealtad  a  la  organiza¬ 
ción  teocrática  impedirá  que  el  estudiante 
tropiece  debido  a  una  explicación  de  la 
Palabra  de  Dios  que  sea  difícil  de  entender. 
En  el  primer  siglo  muchos  perdieron  el 
grandioso  privilegio  de  formar  parte  de  la 
congregación  de  Dios,  debido  a  que  se 
apartaron  cuando  Jesús  llamó  a  su  aten¬ 
ción  una  verdad  doctrinal  difícil.  Pero,  có¬ 
mo  respondieron  los  apóstoles  bien  entre¬ 
nados  cuando  Jesús  les  preguntó:  “Ustedes 
no  quieren  irse  también,  ¿verdad?”  El 
apóstol  Pedro  contestó:  “Señor,  ¿a  quién 
nos  iremos?  Tú  tienes  dichos  de  vida  eter¬ 
na.”  (Juan  6:67,  68)  Lealtad  verdadera, 
como  la  que  poseyó  Pedro,  es  lo  que  quere¬ 
mos  edificar  en  aquellos  con  quienes  estu¬ 
diamos  la  Palabra  de  Dios,  para  que  se 
adhieran  estrechamente  a  la  organización 
de  Dios  a  todo  tiempo,  con  bendiciones 
para  ellos  mismos. 

AME  CON  TERNURA  A  LOS  HERMANOS 
18  En  el  capítulo  13  de  1  Corintios  el 
apóstol  Pablo  recalca  que  sin  amor  el  cris¬ 
tiano  no  es  nada,  a  pesar  del  registro  de 
obras  que  tenga.  “El  amor,”  dice  él,  “nun¬ 
ca  falla.”  (1  Cor.  13:8)  No  obstante,  el 
estudiante  tiene  que  aprender  más  que 
amar  a  los  hermanos.  Tiene  que  aprender 
a  amarlos  con  afecto  y  con  ternura.  Pablo 
escribió:  “En  amor  fraternal  ténganse  tier¬ 
no  cariño  los  unos  a  los  otros.”  (Rom.  12: 
10)  El  apóstol  Pedro  escribe:  “Amense 
unos  a  otros  intensamente  desde  el  cora¬ 
zón.”  (1  Ped.  1:22)  Esta  cualidad  de  amar¬ 
se  unos  a  otros  intensamente  será  una  ver¬ 
dadera  fuente  de  gozo  para  el  estudiante, 
que  lo  capacitará  a  aguantar  muchas  prue¬ 
bas.  Lo  atraerá  a  una  unión  estrecha  con 
la  organización  de  Jehová,  porque  el  amor 
“es  un  vínculo  perfecto  de  unión.”  (Col. 
3:12-14)  Al  amar  con  ternura  e  intensa¬ 
mente,  del  corazón,  Jesús  nos  puso  un  ejem¬ 
plo  perfecto.  Sigámoslo.  (Juan  10:11-15; 
1  Juan  3:18)  Este  es  el  amor  que  el  estu- 

18.  ¿Qué  amor  tiene  que  cultivar  el  discípulo  en  su 
corazón  para  con  los  hermanos,  y  cómo  se  ejemplificó 
esto  en  la  vida  de  Jesús  ? 
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diante  tiene  que  cultivar  si  se  quiere  que 
aguante  hasta  alcanzar  la  salvación. 

SOSTENGA  y  PREDIQUE  EL  REINO  DE  DIOS 

10  Es  necesario  ayudar  al  estudiante  a 
comprender  y  apreciar  que  ya  somos  súb¬ 
ditos  del  reino  establecido  de  Dios,  y  que 
por  lo  tanto  tenemos  que  formar  un  apego 
inquebrantable  a  él  y  una  anuencia  intré¬ 
pida  a  dar  testimonio  de  él.  (Mat.  24:14) 
Nosotros  como  embajadores  y  enviados  del 
reino  de  Dios  no  somos  parte  de  los  gobier¬ 
nos  políticos  de  este  sistema  de  cosas. 
(2  Cor.  5:20)  Solo  adelantamos  los  intere¬ 
ses  del  gobierno  del  reino  establecido  de 
Dios  en  los  cielos.  Tenemos  que  seguir 
siendo  proclamadores  intrépidos  del  esta¬ 
blecimiento  del  Reino.  En  esto  imitamos 
los  ejemplos  valerosos  de  Jesús  y  sus  após¬ 
toles.  (Juan  18:36;  Hech.  4:20)  De  consi¬ 
guiente  no  hay  lugar  para  dividir  nuestras 
lealtades.  Habiéndose  inculcado  este  apre¬ 
cio  al  Reino  en  el  estudiante,  éste  seguirá 
firme  como  publicador  del  Reino.  No  se 
doblegará  ni  se  acobardará  ante  su  respon¬ 
sabilidad  de  declarar  estas  buenas  nuevas 
del  Reino,  que  él  representa. 

!0  Por  lo  tanto  en  nuestra  obra  de  hacer 
discípulos  es  bueno  tener  presentes  las  pa¬ 
labras  del  apóstol  Pablo,  que  dijo:  “Somos 
colaboradores  de  Dios.  Ustedes  son  campo 
de  Dios  bajo  cultivo,  edificio  de  Dios.  Con¬ 
forme  a  la  bondad  inmerecida  de  Dios  que 
me  fue  dada,  como  sabio  director  de  obras 
puse  un  fundamento,  pero  algún  otro  está 
edificando  sobre  él.  Empero  siga  vigilando 
cada  uno  cómo  edifica  sobre  él.  Porque  na¬ 
die  puede  poner  ningún  otro  fundamento 
que  el  que  está  puesto,  que  es  Jesucristo. 
Ahora  bien,  si  alguien  edifica  sobre  el 
fundamento  oro,  plata,  piedras  preciosas 
[estas  excelentes  cualidades  incombusti¬ 
bles],  maderas,  heno,  rastrojo,  la  obra  de 
cada  uno  se  hará  manifiesta,  porque  el  día 
la  pondrá  al  descubierto,  por  cuanto  será 
revelada  por  medio  de  fuego;  y  el  fuego 

19.  ¿Qué  factores  Importantes  tiene  que  aprender  el 
estudiante  acerca  del  reino  de  Dios,  y  cómo  le  servirá 
esto  de  ayuda? 

20.  ta>  En  resumen,  según  Pablo,  ¿qué  factores  es 
bueno  tener  presentes?  ib)  ¿Cómo  podemos  edificar 
sabiamente,  y  en  consecuencia  con  qué  fin? 
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mismo  probará  qué  dase  de  obra  es  la  de 
cada  uno.”  (1  Cor.  3:9-13)  Por  eso  edi¬ 
fique  con  sabiduría.  Haga  que  los  estu¬ 
diantes  de  la  Biblia  disciernan  y  compren¬ 
dan  y  aprecien  las  cualidades  piadosas  de 
sabiduría  celestial.  Ayúdelos  a  obtener  un 
aprecio  duradero  del  discernimiento  espi¬ 
ritual,  el  entendimiento  y  la  habilidad  para 
pensar.  Ayúdelos  a  atesorar  afectuosamen¬ 
te  la  cualidad  probada  de  su  fe,  la  razón 
por  la  cual  mantener  la  integridad,  la  de¬ 
voción  a  los  principios  bíblicos  y  el  respeto 
profundo  a  las  leyes  y  mandamientos  de 
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Dios.  Encárguese  de  que  comprendan  y 
aprecien  la  Biblia  como  la  Palabra  de  Dios, 
que  es  necesario  adherirse  estrechamente 
a  la  organización  de  Jehová  y  que  es  ne¬ 
cesario  cultivar  un  amor  intenso  a  los  her¬ 
manos.  Llévelos  a  tenerle  aprecio  al  Reino 
como  la  única  esperanza  de  la  humanidad 
y  desarrolle  en  ellos  un  apego  inquebran¬ 
table  a  él  y  una  anuencia  a  dar  testimonio 
de  él.  Si  usted  hace  esto,  hay  toda  razón 
para  creer  que  su  obra  durará,  para  ala¬ 
banza  y  gloria  de  Dios,  pues  eso  es  lo  que 
él  promete. 


CUANDO  EDIFIQUE  DISCIPULOS, 


LA  COMISION  del  cristiano  no  es  solo 
enseñar  doctrina,  sino  también  incul¬ 
car  amor,  aprecio,  humildad,  fe,  de  hecho, 
todos  los  frutos  del  espíritu  de  Dios  que  se 
mencionan  en  Gálatas  5:22,  23.  La  obra 
del  cristiano  es  ayudar  a  otros  a  ‘desechar 
la  vieja  personalidad  que  se  conforma  a  su 
manera  de  proceder  anterior  y  que  va 
corrompiéndose  conforme  a  sus  deseos  en¬ 
gañosos;  pero  que  sean  hechos  nuevos  en 
la  fuerza  que  impulsa  su  mente,  y  se  vistan 
de  la  nueva  personalidad  que  fue  creada 
conforme  a  la  voluntad  de  Dios  en  verda¬ 
dera  justicia  y  lealtad.’  (Efe.  4:20-24) 
Para  efectuar  esto,  se  necesita  más  que 
conocimiento  intelectual.  Hay  que  alcan¬ 
zar  el  corazón  del  estudiante  de  la  Biblia 
e  impelerlo  en  los  caminos  de  la  justicia. 

1*  ¿Qué  se  Incluye  en  la  comisión  del  cristiano,  y  para 
cumplir  uno  su  comisión  qué  se  tiene  que  alcanzar? 


2  El  corazón,  en  realidad,  es  un  almacén 
de  muchas  cosas.  El  hombre  puede  meter 
en  el  almacén  de  su  corazón  bien  y  mal. 
Durante  un  estudio  de  la  Palabra  de  Dios, 
la  Biblia,  está  sacando  del  almacén  inago¬ 
table  de  Jehová  y  trasladando  abasteci¬ 
miento  a  su  propio  almacén.  Este  es  buen 
abastecimiento,  porque  ‘Dios  es  bueno.’ 
(Mar.  10:18)  En  otras  ocasiones,  como 
cuando  observa  el  crimen  y  la  corrupción 
del  mundo  por  medio  de  la  televisión,  las 
películas,  el  teatro,  los  periódicos,  las  re¬ 
vistas,  etc.,  la  mente  muy  fácilmente  po¬ 
dría  estar  almacenando  pensamientos  e 
ideas  malos.  Quizás  algunos  se  opongan  a 
esta  declaración  diciendo  que  no  son  así 
las  cosas,  pero  la  Biblia  previene  que  ‘‘todo 
camino  de  un  hombre  es  recto  a  sus  pro- 

2.  ¿Qué  es  el  corazón,  en  realidad,  y  por  qué  es  pre¬ 
ciso  que  lo  examinemos? 
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pios  ojos,  pero  Jehová  está  avaluando  los 
corazones.”  (Pro.  21:2)  Jehová  no  se  en¬ 
gañará  cuando  inspeccione  el  almacén  de 
nuestro  corazón  para  averiguar  lo  que  he¬ 
mos  guardado  allí.  ¿Qué  puede  guardarse 
allí? 

8  Jesucristo  reveló  que  el  corazón  puede 
almacenar  muchas  cosas  inicuas.  Después 
de  desenmascarar  a  los  escribas  y  fariseos 
religiosos  como  adoradores  infructuosos, 
que  adoraban  en  vano  debido  a  sus  tradi¬ 
ciones,  Jesús  dio  esta  ilustración,  acerca 
de  la  cual  el  relato  bíblico  dice  esto:  “Con 
eso  llamó  a  sí  a  la  muchedumbre  y  les 
dijo:  ‘Escuchen  y  capten  el  sentido:  No  lo 
que  entra  en  la  boca  contamina  al  hombre; 
sino  lo  que  procede  de  su  boca  es  lo  que 
contamina  al  hombre.’  Entonces  se  acer¬ 
caron  los  discípulos  y  le  dijeron:  '¿Sabes 
que  los  fariseos  tropezaron  al  oír  lo  que 
dijiste?’  En  respuesta  él  dijo:  ‘Toda  planta 
que  mi  Padre  celestial  no  plantó  será  desa¬ 
rraigada.  Déjenlos.  Guias  ciegos  es  lo  que 
son.  Si,  pues,  un  ciego  guía  a  un  ciego,  am¬ 
bos  caerán  en  un  hoyo.’  En  forma  de 
respuesta  Pedro  le  dijo:  ‘Acláranos  la  ilus¬ 
tración.’  A  lo  cual  él  dijo:  ‘¿También  us¬ 
tedes  están  aún  sin  entendimiento?  ¿No 
se  dan  cuenta  de  que  todo  lo  que  entra  en 
la  boca  va  pasando  de  allí  a  los  intestinos 
y  se  expele  en  la  cloaca?  Sin  embargo,  las 
cosas  que  proceden  de  la  boca,  del  corazón 
salen,  y  esas  cosas  contaminan  al  hombre. 
Por  ejemplo,  del  corazón  salen  razona¬ 
mientos  inicuos,  asesinatos,  adulterios,  for¬ 
nicaciones,  hurtos,  testimonios  falsos,  blas¬ 
femias.  Estas  son  las  cosas  que  contaminan 
al  hombre;  mas  el  tomar  una  comida  con 
manos  sin  lavar  no  contamina  al  hombre.’  ” 
(Mat.  15:9-20)  Y  la  única  manera  en  que 
se  puede  vaciar  el  contenido  inicuo  del 
corazón  es  dejando  que  el  poder  de  la 
Palabra  de  Dios  tenga  un  efecto  directo 
en  él  y  reemplace  el  abastecimiento  inicuo 
e  inútil  con  el  fruto  del  espíritu  de  Dios, 
que  puede  sustentarlo  a  uno  para  la  vida 
eterna. 

3,  (a>  ¿Qué  reveló  Jesucristo  acerca  del  corazón? 
(b)  ¿Cómo  es  posible  hacer  recto  un  corazón  Inicuo? 


LA  MENTE,  UN  CAMINO  AL  CORAZON 

4  ¿Cómo  se  puede  alcanzar  el  corazón 
con  cualidades  cristianas  para  que  se  le 
pueda  enderezar?  Cuando  Jesús  dijo  que 
"del  corazón  salen  razonamientos  inicuos,” 
estaba  mostrando  que  la  mente  era  la  línea 
más  directa  de  comunicación  al  corazón  y 
que  la  boca  era  el  “portavoz”  del  corazón. 
En  la  mente  es  donde  se  forman  las  con¬ 
clusiones.  También,  en  la  mente  es  donde 
se  concibe  y  se  planea  el  mal  antes  de  eje¬ 
cutarse  en  realidad.  Por  lo  tanto,  hay  que 
alcanzar  las  facultades  de  raciocinio  del 
hombre,  la  mente  del  hombre,  antes  de  que 
sea  posible  limpiar,  cambiar  y  proteger  el 
corazón.  ¿No  fue  éste  el  pensamiento  del 
apóstol,  cuando  dijo;  “Cesen  de  amoldarse 
a  este  sistema  de  cosas,  mas  transfór¬ 
mense  rehaciendo  su  mente,  para  que 
prueben  para  ustedes  mismos  lo  que  es 
la  buena  y  la  acepta  y  la  perfecta  voluntad 
de  Dios”?  (Rom.  12:2)  La  mente  tiene  que 
ser  cargada  con  el  poder  de  los  pensa¬ 
mientos  que  son  inspirados  por  Dios. 

6  La  manera  principal  de  comunicar  algo 
a  la  mente  es  por  medio  de  los  sentidos. 
Lo  que  vemos,  oímos,  tocamos,  probamos 
y  olemos  definidamente  influye  en  la 
mente.  Esto  significa  que  tenemos  que  ver 
la  Palabra  de  Dios  por  medio  de  un  estudio 
de  sus  páginas,  y  oírla  al  asistir  a  las  reu¬ 
niones  donde  se  considera  esa  Palabra. 
Mientras  más  hagamos  esto  y  obremos 
en  armonía  con  el  conocimiento  que  ob¬ 
tengamos,  mayor  será  nuestro  provecho. 
Todos  nuestros  sentidos  reciben  uso  si 
practicamos  lo  que  aprendemos  de  la  Pala¬ 
bra  de  Dios.  Se  alcanzará  el  corazón  y 
responderá  la  boca,  “porque  de  la  abun¬ 
dancia  del  corazón  habla  la  boca.”  (Mat. 
12:34)  El  corazón  lleno  de  una  abundan¬ 
cia  de  la  Palabra  inspirada  es  el  que  habla 
y  se  siente  impelido  a  hacer  lo  bueno.  Es 
desde  dentro  del  corazón  que  uno  encuen¬ 
tra  fuerza  de  integridad,  devoción  a  los 
principios  piadosos,  amor  a  la  justicia, 

4.  ¿Cuál  es  una  linea  de  comunicación  al  corazón,  y  qué 
dijo  el  apóstol  Pablo  acerca  de  ella? 

5.  (a)  ¿Cuál  es  la  manera  principal  de  comunicar  algo 
a  la  mente?  ¿Por  qué  es  prudente  llenar  el  corazón 
abundantemente  de  bien? 
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gozo,  amor,  paz,  gran  paciencia,  benigni¬ 
dad,  bondad,  fe,  apacibilidad  y  gobierno 
de  uno  mismo.  Es  en  eso  que  tiene  que 
ser  concentrado  el  corazón  si  deseamos 
edificar  discípulos  con  cualidades  seme¬ 
jantes  a  las  de  Cristo. — Fili.  4:6-9. 

CORAZONES  IMPELIDOS  POR  EJEMPLO 

®  Pero  antes  de  que  podamos  edificar  en 
otros,  primero  tiene  que  haber  una  edifi¬ 
cación  dentro  de  nosotros  mismos.  Cristo 
Jesús,  el  Maestro  Magistral,  nos  dejó  un 
ejemplo  perfecto  para  que  lo  siguiéramos. 
(1  Ped.  2:21,  23)  Lógicamente  se  despren¬ 
de  que  aquellos  en  quienes  nos  esforzamos 
por  implantar  cualidades  cristianas  deben 
ver  esas  mismísimas  cualidades  en  noso¬ 
tros.  El  apóstol  Pablo  dio  esta  instrucción 
a  Tito:  “Sigue  exhortando  a  los  hombres 
de  menos  edad  a  que  sean  de  juicio  sano, 
en  todas  las  cosas  mostrándote  tú  mismo 
ejemplo  de  obras  excelentes.”  (Tito  2:6,  7) 
Pocas  cosas  influyen  en  la  mente  como  un 
buen  ejemplo,  pero  nuestro  ejemplo  debe 
ser  digno  de  imitarse.  Pablo  no  tuvo  temor 
de  decir:  “Las  cosas  que  ustedes  apren¬ 
dieron  así  como  también  aceptaron  y  oye¬ 
ron  y  vieron  relacionadas  conmigo,  practi¬ 
quen  éstas;  y  el  Dios  de  paz  estará  con 
ustedes.”  (Fili.  4:9)  O  como  dijo  a  los 
corintios:  “Háganse  imitadores  de  mí,  así 
como  yo  lo  soy  de  Cristo.”  (1  Cor.  11:1) 
Si  hemos  de  alcanzar  el  corazón  de  otros 
e  influir  en  él,  nuestro  ejemplo  tiene  que 
ser  digno.  ¿Lo  es? 

T  Tiene  que  haber  armonia  entre  lo  que 
enseñamos  y  lo  que  practicamos,  si  quere¬ 
mos  impeler  los  corazones.  Pablo  escribe: 
Tú,  “el  que  enseñas  a  otro,  ¿no  te  enseñas 
a  ti  mismo?  Tú,  el  que  predicas:  ‘No  hur¬ 
tes,’  ¿hurtas?  Tú,  el  que  dices:  ‘No  come¬ 
tas  adulterio,’  ¿cometes  adulterio?  Tú,  el 
que  expresas  aborrecimiento  de  los  ídolos, 
¿robas  a  los  templos?”  (Rom.  2:21-24) 
Podríamos  continuar  un  poco  más  con  esta 
línea  de  razonamiento,  diciendo:  Usted, 
el  que  dice:  ‘Usted  debe  estudiar  la  Biblia 
con  regularidad,'  ¿estudia  la  Biblia  con  re- 

6,  ¿Qué  otra  línea  de  comunicación  hay  al  corazón,  y 
qué  dice  de  ella  Pablo? 

7,  ¿Por  qué  afecta  vitalmente  al  corazón  el  ejemplo? 
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gularidad?  Usted,  el  que  dice:  ‘No  debe 
hacerse  materialista,’  ¿vive  en  alrededores 
materiales  pródigos  y  holgazanea  en  el  lujo 
del  mundo  material?  La  lección  que  se 
aprende  aqui  es  de  consecuencia  entre  lo 
que  se  enseña,  se  practica  y  se  observa. 
Tiene  que  haber  ejemplo.  Cuando  lo  hay, 
se  alcanza  el  corazón  con  las  cualidades 
piadosas  necesarias. 

DISCIPLINA  CORRIGE  EL  CORAZON 

8  Todavía  hay  otro  aspecto  envuelto  en 
comunicarse  con  el  corazón  e  impelerlo. 
Jehová,  que  hizo  el  corazón,  dijo:  “El  cora¬ 
zón  es  más  traicionero  que  cualquier  otra 
cosa  y  es  desesperado.  ¿Quién  puede  cono¬ 
cerlo?  Yo,  Jehová,  estoy  escudriñando  el 
corazón,  examinando  los  riñones,  aun  para 
dar  a  cada  uno  conforme  a  sus  caminos, 
conforme  al  fruto  de  sus  tratos.”  (Jer.  17: 
9,  10)  Puesto  que  el  corazón  se  comporta 
de  esta  manera,  el  instructor  tiene  que 
mantenerse  alerta  para  notar  puntos  dé¬ 
biles  o  tendencias  no  cristianas  y,  em¬ 
pleando  tino,  revelar  éstos  al  estudiante 
para  que  por  medio  de  la  disciplina  sean 
corregidos.  ¿Es  arrogante,  orgulloso  el 
estudiante  de  la  Biblia?  ¿Critica  en  dema¬ 
sía,  y  muestra  falta  de  aprecio?  ¿Cuál 
realmente  es  la  condición  de  su  corazón? 
El  instructor,  también,  sigue  examinando 
su  propio  corazón  de  la  misma  manera 
para  descubrir,  si  es  posible,  cualquier 
maldad  que  esté  arraigándose.  A  medida 
que  progrese  el  estudio  bíblico  note  estas 
debilidades  y  trabaje  en  ellas.  No  mime 
las  debilidades  de  usted  mismo  ni  las  del 
estudiante.  Eso  no  ayudará.  Hay  la  ten¬ 
dencia  a  decir:  “Todos  somos  imperfectos. 
Todos  cometemos  errores.”  Eso  es  cierto, 
pero  se  pueden  vencer  los  errores  si  nos 
esforzamos  por  corregirlos.  También,  qui¬ 
zás  sea  necesario  pedir  la  ayuda  de  otros 
para  vencer  nuestro  problema.  Pero  se 
pueden  vencer  las  debilidades  espirituales. 
De  otra  manera,  Dios  no  nos  hubiera  ins¬ 
tado  a  rehacer  nuestra  personalidad  a  la 
imagen  de  su  Hijo  Jesucristo.  No  dejemos 
que  lo  traicionero  del  corazón  nos  engañe 

8,  (a)  Para  corregir  el  corazón,  ¿qué  papel  desempeña 
la  disciplina?  (b)  ¿Cómo  puede  disciplinarse  el  corazón? 
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y  haga  pensar  que  no  necesitamos  correc¬ 
ción  o  que  ya  no  podemos  mejorar.  El  disci¬ 
plinar  a  un  estudiante  de  la  Biblia  en  el 
corazón  se  hace  comunicándole  justicia 
al  corazón  e  insistiendo  en  que  sea  impelido 
por  lo  correcto. 

6  Por  lo  tanto,  esté  alerta  para  notar  los 
puntos  débiles  de  la  fe  del  estudiante.  Dios 
le  dio  advertencia  a  Caín  y  lo  amonestó 
indicándole  qué  hacer.  “Si  te  diriges  a 
hacer  lo  bueno,  ¿no  habrá  ensalzamiento? 
Pero  si  no  te  diriges  a  hacer  lo  bueno,  hay 
pecado  agazapado  a  la  entrada,  y  su  deseo 
vehemente  es  por  ti;  y  tú,  por  tu  parte, 
¿lograrás  el  dominio  sobre  él?"  (Gén.  4:7) 
Jesucristo  discernió  cuál  era  la  debilidad 
del  rico  gobernante  joven  y  le  dijo  que 
‘fuera  y  vendiera  sus  bienes  y  diera  a  los 
pobres  y  tendría  tesoro  en  el  cielo.’  (Mat. 
19:21)  Pero  ni  Caín  ni  el  joven  rico  pres¬ 
taron  atención  al  buen  consejo.  Sin  em¬ 
bargo,  hubo  un  sinnúmero  de  otros  que  sí 
prestaron  atención  al  consejo  sano  de  ha¬ 
cerse  siervos  de  Dios. 

COMO  GUARDAR  EL  CORAZON 

10  El  corazón  cambia  mediante  esfuerzo 
planeado  y  determinado  por  corregir  de¬ 
fectos  o  errores  en  armonía  con  la  Palabra 
de  Dios.  Es  así  mismo  que  se  guarda  tam¬ 
bién.  Es  preciso  que  estudiemos  con  regu¬ 
laridad  la  Palabra  de  Dios.  Esto  mantendrá 
la  corriente  de  verdad  entrando  en  la 
mente  y  el  corazón.  Además,  es  necesario 
orar  de  modo  que  nos  acerquemos  a  Dios. 
A  su  vez,  él  se  acercará  a  nosotros.  Ade¬ 
más,  tenemos  que  aprender  a  meditar  en 
la  Palabra  de  Dios,  en  sus  dichos  y  prome¬ 
sas,  lo  cual  mantendrá  pensamientos  co¬ 
rrectos  en  nuestra  mente.  Entonces  hay  el 
ministerio  activo  que  nos  proporciona  la 
oportunidad  de  expresar  nuestras  emocio¬ 
nes,  nuestro  gozo.  Esfuércese  encarecida¬ 
mente  por  desarrollar  los  frutos  del  espí¬ 
ritu  por  medio  de  practicar  los  principios 
cristianos. 


9.  ¿Qué  ejemplos  tenemos  que  muestran  que  es  apro¬ 
piado  Informar  a  otros  sus  debilidades,  y  cuál  ha  sido 
el  resultado  de  tal  consejo? 

lQr  11.  (a)  ¿Cómo  salvaguardamos  el  corazón?  (b)  ¿Qué 
papel  desempeña  la  actitud  de  uno  en  salvaguardar  el 
corazón? 


“También  querremos  vigilar  nuestra 
actitud  personal  para  con  otras  personas, 
lugares  y  cosas.  Sea  edificante  en  presen¬ 
cia  de  otros,  poseyendo  un  punto  de  vista 
positivo.  Esto  nos  ayudará  a  buscar  lo 
bueno  en  nuestros  hermanos  y  no  simple¬ 
mente  sus  debilidades.  De  esta  manera  lle¬ 
garemos  a  expresar  el  amor  que  edifica, 
el  amor  que  siempre  habla  elevadamente 
de  la  Palabra  de  Dios,  de  su  organización 
y  de  los  hermanos  en  general.  Recomen¬ 
daremos  el  ministerio,  las  reuniones  del 
pueblo  de  Dios  y  el  gozo  que  es  ser  siervos 
suyos  en  estos  “últimos  días." 

EJEMPLOS  DE  AGUANTE 

12  La  historia  registra  que  personas  cris¬ 
tianas  fueron  encarceladas  en  calabozos, 
quemadas  en  la  pira,  decapitadas  delante 
de  sus  hijos,  lanzadas  por  precipicios;  sus 
hogares  y  aldeas  fueron  quemados;  sus 
mujeres  fueron  desnudadas  y  violadas  ul¬ 
trajantemente;  sus  hijos  inocentes  fueron 
muertos  atrozmente.  El  apóstol  Pablo  de¬ 
claró:  “De  toda  manera  nos  recomenda¬ 
mos  a  nosotros  mismos  como  ministros  de 
Dios,  por  el  aguante  de  mucho,  por  tribu¬ 
laciones,  por  necesidades,  por  dificultades, 
por  golpes,  por  prisiones,  por  desórdenes, 
por  labores,  por  noches  sin  dormir,  por 
veces  sin  alimento."  (2  Cor.  6:4,  5)  En 
esta  misma  carta  Pablo  relata  sus  propios 
sufrimientos  y  que  el  espíritu  de  Dios 
puede  hacer  frente  a  toda  situación.  (2  Cor. 
11:23-28)  Y  quizás  les  parezca  increíble  a 
algunos,  pero  todavía  se  aguantan  pruebas 
y  sufrimientos  de  esa  clase  en  este  siglo 
veinte,  Y  el  espíritu  de  Dios  todavía  puede 
hacer  frente  a  toda  prueba  que  se  presenta. 
Por  lo  tanto,  “¡Miren!  Pronunciamos  fe¬ 
lices  a  los  que  han  aguantado,"  porque 
tienen  como  cosa  segura  para  ellos  la  pro¬ 
mesa  de  Dios  de  vida  eterna. — Sant.  5:11; 
Rev.  2:10. 

PERSECUCION  A  CAUSA  DE  NEUTRALIDAD 

“Los  cristianos  no  toman  partido  en 

12.  ¿Qué  dicen  la  Biblia  y  la  historia  acerca  del  sufri¬ 
miento  y  aguante  de  los  cristianos,  y  qué  pronunciamos 
a  los  que  han  aguantado? 

13.  (a)  ¿Por  qué  han  sufrido  los  siervos  de  Dios  a  causa 
de  su  neutralidad?  (t>)  ¿Y  cuftl  ha  sido  el  resultado? 


538 


<fea  ATALAYA 


los  asuntos  políticos  de  este  mundo,  porque 
no  son  parte  de  este  mundo.  (Juan  17:16; 
Sant.  1:27;  4:4)  Puesto  que  su  comisión 
ministerial  de  predicar  el  reino  de  Dios  se 
origina  de  Dios,  no  pueden,  por  lo  tanto, 
dejar  de  servir  a  Dios  euando  las  autori¬ 
dades  mundanas  inferiores  lo  exigen. 
(2  Cor.  3:5;  Hech.  4:18-20;  5:27-29)  Jesu¬ 
cristo  mismo  rehusó  aceptar  un  puesto 
político  cuando  estuvo  en  la  Tierra.  Los 
seguidores  de  sus  pasos  también  evitan 
todo  envolvimiento  político.  Dijo  el  libro 
On  the  Road  to  Civilizatian,  A  World  fffe- 
tory:  “Los  cristianos  rehusaban  partici¬ 
par  en  ciertos  deberes  de  los  ciudadanos 
romanos.  ...  Se  negaban  a  ocupar  puestos 
políticos.”  También  el  libro  World  History , 
The  Story  of  Man’s  Achievements  dice: 
“Los  celosos  cristianos  no  servían  en  las 
fuerzas  armadas  ni  aceptaban  ningún 
puesto  político.”  A  menudo  esta  posición 
neutral  suya  les  acarreaba  la  ira  del  Im¬ 
perio  Romano.  Pero  la  cualidad  estructural 
de  su  cristianismo  pudo  hacer  frente  a 
toda  la  furia  que  se  desató  contra  ellos.  Y 
hoy  consideramos  felices  a  los  que  han 
aguantado. 

M  En  la  escena  moderna,  la  revista  Adult 
Student,  en  un  artículo  sobre  “La  iglesia 
primitiva,”  dijo  que  "los  testigos  de  Je- 
hová  se  asemejan  más  a  los  cristianos 
primitivos  que  los  miembros  de  las  sectas 
más  usuales.”  Ellos,  también,  han  sufrido 
severamente,  debido  a  su  neutralidad.  Los 
nazis,  que  se  consideraban  maestros  en 
romper  la  voluntad  humana,  trataron  de¬ 
sesperadamente  de  hacer  que  los  testigos 
de  Jehová  violaran  su  neutralidad  cristia¬ 
na,  pero  fracasaron  miserablemente.  No 
pudieron  romper  la  integridad  de  los  tes¬ 
tigos  fieles  de  Jehová.  Uno  de  los  libros 
de  mayor  venta,  The  Theory  and  Practice 
of  HeU,  dijo  esto:  “Cuando  la  guerra  es¬ 
talló  se  invitó  a  los  Testigos  que  había  en 
el  campo  de  concentración  de  Sachsen- 
hausen  a  ofrecerse  como  voluntarios  para 
el  servicio  militar.  Cada  denegación  fue 
seguida  por  el  fusilamiento  de  diez  hom¬ 
bres  de  entre  las  filas  de  ellos.  Después 

14.  ¿Quiénes  en  la  escena  moderna  han  sufrido  por  su 
neutralidad ,  y  cómo  Ies  ha  Ido? 
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de  haber  dado  muerte  a  cuarenta  víctimas, 
los  SS  desistieron.  .  .  .  No  puede  uno  me¬ 
nos  que  formarse  la  impresión  de  que, 
hablando  psicológicamente,  los  SS  nunca 
fueron  quienes  pudieran  hacer  frente  con 
éxito  al  desafío  que  les  presentaron  los 
testigos  de  Jehová.”  Las  inquisiciones  to¬ 
talitarias  pueden  capturar  y  hostigar  al 
pueblo  de  Jehová  si  él  lo  permite  para 
testimonio;  pero  nada  puede  encarcelar 
el  espíritu  de  Jehová,  lo  cual  hace  vence¬ 
dores  a  sus  testigos.  Los  testigos  de  Jehová 
probaron  que  tenían  en  el  corazón  cuali¬ 
dades  cristianas  que  les  hacía  posible 
aguantar  pruebas  para  la  salvación. 

15  Tan  recientemente  como  en  octubre 
de  1967,  el  negarse  a  ingresar  en  un  par¬ 
tido  político  en  particular  y  el  no  llevar 
una  tarjeta  del  partido  que  identificara  a 
la  persona  con  el  partido,  resultó  en  que 
se  desatara  una  ola  bárbara  de  tormento 
contra  los  testigos  de  Jehová  en  Malawi, 
país  de  Africa  Central.  Un  número  desco¬ 
nocido  de  mujeres,  testigos  de  Jehová,  fue¬ 
ron  violadas.  Cuarenta  de  éstas  estaban 
encintas.  Debido  a  la  manera  en  que  se 
abusó  de  ellas,  todas  abortaron.  Debido  a 
que  los  Testigos  rehusaron  comprar  una 
tarjeta  política,  fueron  golpeados  severa¬ 
mente,  atacados  sexualmente  y  su  propie¬ 
dad  fue  destruida.  No  obstante,  el  presi¬ 
dente  Banda  de  Malawi  no  pudo  hacer  que 
quebrantaran  su  integridad  y  renunciaran 
a  su -Dios  Jehová.  Estos  Testigos  eran  im¬ 
pelidos  desde  el  corazón.  Tenían  edificadas 
en  ellos  cualidades  cristianas  verdaderas. 

16  Cuando  un  testigo  cristiano  de  Jehová 
de  la  aldea  de  Ntifinyire  fue  golpeado  por 
rehusar  comprar  una  tarjeta  política,  los 
jóvenes  de  Banda  tomaron  un  cuchillo  y  le 
infligieron  cortes  alrededor  de  sus  brazos 
y  luego  de  sus  piernas  y  le  infligieron 
muchos  tajos  en  la  cabeza.  A  otros  Testi¬ 
gos  Ies  introdujeron  clavos  de  quince  cen¬ 
tímetros  en  los  pies,  les  atravesaron  las 
piernas  con  rayos  de  bicicleta  y  luego  les 

15.  ¿Por  qué  fueron  los  testigos  cristianos  de  Jehová 
maltratados  bárbaramente  en  Malawi,  y  qué  cualidad 
de  fe  manifestaron? 

16.  (a)  ¿Qué  otras  pruebas  sufrieron  los  testigos  de 
Jehová  en  Malawi?  (b)  ¿Qué  preguntas  debemos  hacera 
nos  nosotros  mismos,  y  por  qué? 
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dijeron  a  estos  cristianos  que  corrieran. 
A  otros  los  atormentaron  con  un  palo  en¬ 
cendido  que  iban  colocando  contra  sus  bra¬ 
zos,  piernas,  cabeza  y  todo  el  cuerpo.  No 
obstante,  estos  Testigos  rehusaron  transi¬ 
gir  en  cuanto  a  sus  creencias  religiosas  o 
negar  a  su  Dios  Jehová  bajo  tal  tormento 
bárbaro.  ¿Tiene  usted  la  cualidad  del 
aguante  cristiano  dentro  de  usted  para  re¬ 
sistir  pruebas  como  ésas?  Es  posible  que 
algún  día  se  vea  en  la  situación  de  tener 
que  probar  su  fe.  ¿Resistirá  victoriosa¬ 
mente  su  fe? 

PERSECUCION  DE  PARTE  DE  MIEMBROS 
DE  LA  FAMILIA 

17  Desde  el  tiempo  de  Cristo  hasta  esta 
hora  ha  habido  esposas  que  han  tenido  que 
aguantar  el  maltrato  de  sus  esposos  incré¬ 
dulos  debido  a  su  fe  cristiana,  y  esposos  de 
esposas  incrédulas  han  tenido  que  hacer 
lo  mismo.  En  los  Estados  Unidos  un  esposo 
le  ordenó  a  su  esposa  que  dejara  de  estu¬ 
diar  la  Biblia,  porque  si  no  lo  hacía  la 
abandonaría.  Después  de  aguantar  ella 
penalidad  por  más  de  un  año  el  esposo  ex¬ 
perimentó  un  cambio  de  actitud.  Poco  des¬ 
pués  ella  Degó  a  ser  testigo  bautizada  de 
Jehová.  Por  otra  parte,  en  Bremerton, 
Washington,  un  esposo  aguantó  el  maltrato 
de  su  esposa.  Con  el  tiempo  ella  experi¬ 
mentó  un  cambio  de  actitud  y  ahora  ambos 
estudian  juntos  la  Biblia.  En  Nueva  York 
un  alcohólico  y  fumador  continuo  rompió 
estos  hábitos  malos,  solo  para  descubrir 
que  a  su  esposa  le  disgustó  el  maravilloso 
cambio  que  le  había  sobrevenido.  Se  en¬ 
fureció  y  lo  acusó  de  haber  sido  “embru¬ 
jado”  por  aquella  “nueva  religión.”  Lo  que 
más  la  encolerizaba  era  que  por  doce  años 
ella  había  tratado  sin  éxito  de  hacer  que  él 
dejara  sus  malos  hábitos.  Ahora  que  él 
finalmente  los  había  vencido  con  la  ayuda 
del  espíritu  de  Dios,  ella  se  disgustó  e  hizo 
cuanto  estuvo  en  su  poder  por  tratar  de 
quebrantar  su  integridad,  hasta  recurrien¬ 
do  a  ataques  físicos.  Entonces  un  día  ella 
le  lanzó  un  ultimátum:  tenía  que  escoger 
entre  ella  y  Jehová.  Por  supuesto,  él  esco- 

17.  ¿Cómo  han  sufrido  esposas  y  esposos,  en  qué  pro¬ 
mesa  pueden  cifrar  su  confianza,  y  por  qué? 


gió  servir  a  Jehová.  Desde  aquel  instante 
ella  hasta  rehusaba  lavarle  la  ropa  o  pre¬ 
pararle  sus  comidas.  Cuando  esto  no  le 
hizo  quebrantar  su  integridad,  lo  dejó. 
El  ha  aguantado  mucho,  y  consideramos 
felices  a  los  que  aguantan.  El  sabe  que 
afrontará  muchos  problemas  en  el  futuro. 
Ninguno  del  pueblo  de  Jehová  puede  pa¬ 
sarlo  sin  pruebas  mientras  exista  este 
mundo  inicuo  y  todavía  esté  suelto  Sata¬ 
nás.  Pero,  prescindiendo  del  problema,  se¬ 
pa  que  el  espíritu  de  Dios  puede  hacerle 
frente.  “Dios  es  fiel,”  asegura  el  apóstol 
Pablo,  “y  no  dejará  que  sean  tentados  más 
allá  de  lo  que  pueden  soportar,  sino  que 
junto  con  la  tentación  él  también  dispon¬ 
drá  la  salida  para  que  puedan  aguantarla.” 
(1  Cor.  10:13)  Con  esa  promesa  apóyese 
confiadamente  en  Jehová,  cifrando  su  con¬ 
fianza  completa  en  él. — Pro.  3:5-7. 

18  La  cualidad  de  aguante  es  absoluta¬ 
mente  necesaria  y  tenemos  que  inculcarla 
en  el  corazón  si  nosotros  los  discípulos  de¬ 
dicados  y  bautizados  de  Cristo  queremos 
sobrevivir  a  la  “tribulación  grande.”  Se 
necesita,  no  solo  para  sobrevivir  a  las 
pruebas  ardientes  ahora  y  en  la  “tribu¬ 
lación  grande,”  sino  que  también  se  necesi¬ 
tará  en  el  justo  nuevo  orden  terrestre 
de  hechura  divina.  (Mat.  24:21,  22)  Con¬ 
tra  las  cosas  buenas  del  espíritu  de  Dios  no 
hay  ley,  y  durarán  indefinidamente.  Je¬ 
hová,  quien  nos  ha  proporcionado  las  gi¬ 
gantescas  secoyas  como  testimonio  vivo  de 
duración  y  resistencia,  también  se  ha  en¬ 
cargado  de  que  por  medio  de  su  Palabra, 
espíritu  y  organización,  nosotros  los  de  su 
creación  inteligente  podamos  adquirir  la 
cualidad  de  aguante  durable  y  resistente 
para  nuestra  salvación.  Por  medio  de  edifi¬ 
car  esa  cualidad  en  nuestro  corazón  así 
como  en  el  corazón  de  las  personas  con 
quienes  estudiamos  la  Biblia  para  ayudar¬ 
las  a  llegar  a  ser  discipulos  dedicados  y 
bautizados  de  Cristo,  llegaremos  a  estar 
dotados  de  la  más  preciosa  posesión  de 
todas,  una  vida  infinitamente  duradera. 

18.  <a)  ¿Por  qué  hay  que  inculcar  en  el  corazón  la 
cualidad  de  aguante?  <b)  ¿Qué  esperanza  tenemos  si 
cultivarnos  la  cualidad  de  aguante? 


LAS  buenas  nuevas  del  reino  de 
Dios  que  los  siervos  de  Jehová  lle¬ 
van  a  la  gente  de  la  Tierra  se  les  llama 
una  canción,  y  con  buena  razón.  Son  noti¬ 
cias  hermosas,  armoniosas  y  llevan  con¬ 
suelo  y  gozo  a  los  oyentes,  como  lo  hace 
una  hermosa  canción  literal.  Muy  apta¬ 
mente  se  nos  manda  repetidas  veces  que 
cantemos  esa  canción,  como  en  el  Salmo 
96:1  e  Isaías  42:10:  "Canten  a  Jehová  una 
canción  nueva.” 

Como  siervos  de  Jehová  no  solo  se  nos 
manda  cantar  esta  canción  figurada,  sino 
que  también  se  nos  anima  a  cantar  cancio¬ 
nes  literales  como  parte  de  nuestra  adora¬ 
ción.  Y  bien  pudiera  decirse  que,  de  todas 
las  maneras  en  que  podemos  adorar  y  ala¬ 
bar  a  Jehová  Dios  — con  oración,  con  dis¬ 
cursos  públicos,  con  nuestro  ministerio  del 
campo  y  con  nuestra  conducta  ejemplar — 
una  de  las  más  hermosas  es  el  cantar  li¬ 
teralmente  canciones  de  alabanza  a  Jehová. 

Entonces,  el  que  cantemos  esas  cancio¬ 
nes  es  parte  de  la  adoración  del  cristiano  a 
Jehová  Dios.  Jehová  escucha  estas  can¬ 
ciones,  asi  como  escucha  nuestras  oracio¬ 
nes.  El  cantar  estas  canciones  nos  propor¬ 
ciona  a  todos  la  oportunidad  de  participar 
activamente  en  la  adoración.  Al  grado  que 
entremos  cabalmente  en  este  rasgo  de  nues¬ 
tra  adoración,  a  ese  grado  recibiremos 
gozo  y  elevación  espiritual  por  hacerlo  así. 

EN  TIEMPOS  ANTIGUOS 

Es  verdaderamente  interesante  notar  lo 
musical  que  era  el  pueblo  antiguo  de  Dios 
y  el  papel  prominente  que  desempeñaba  la 


música  en  su  adoración.  Asi,  pues,  el  his¬ 
toriador  musical  Kurt  Sachs  dice:  "Entre 
los  libros  del  mundo,  pocos  pueden  reclamar 
para  sí  mayor  importancia  dada  a  la  his¬ 
toria  de  la  música  que  la  Biblia.”  El  Oxford 
Companion  to  Music  dice  que  “en  toda  la 
historia  antigua  del  pueblo  judío  . . .  halla¬ 
mos  que  se  menciona  la  música  con  una  fre¬ 
cuencia  que  tal  vez  exceda  su  mención  en 
la  historia  de  cualquier  otro  pueblo."  Y  el 
Grove’s  Dictionary  of  Music  and  Musicians, 
tomo  4,  pregunta:  ‘¿Fueron  los  judíos  es¬ 
pecialmente  un  pueblo  musical?’  Contesta: 
“Sí  ...  el  rey  Senaquerib  exigió  y  recibió 
como  tributo  del  rey  Exequias  muchos 
músicos  judíos,  hombres  y  mujeres.  Du¬ 
rante  el  destierro  los  babilonios  demanda¬ 
ban  de  sus  cautivos  judíos  que  los  divir¬ 
tieran  con  sus  canciones.”  El  Salmo  137 
nos  da  a  entender  que  las  canciones  de  es¬ 
tos  desterrados  eran  principalmente  “las 
canciones deSion,”  “la  canción  de  Jehová.” 

Cuán  típica,  entonces,  es  la  exhortación; 
"Celebren  a  Dios  con  melodía,  produzcan 
melodía.  Celebren  a  nuestro  Rey  con  melo¬ 
día,  produzcan  melodía.  Porque  Dios  es 
Rey  de  toda  la  tierra;  produzcan  melodía, 
obrando  con  discreción."  (Sal.  47:6,  7) 
El  primer  caso  registrado  de  que  los  is¬ 
raelitas  alabaran  a  Jehová  con  melodía  fue 
después  de  su  liberación  a  la  orilla  del  mar 
Rojo.  ¡Con  cuánto  júbilo  deben  haber  can¬ 
tado  las  palabras!  "Cante  yo  a  Jehová, 
porque  se  ha  ensalzado  soberanamente.  Al 
caballo  y  a  su  jinete  en  el  mar  ha  arro¬ 
jado." — Exo.  15:1-21. 

La  música  vocal  e  instrumental  llegó  a 
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ser  una  parte  prominente  de  la  adoración 
del  templo  en  Jerusalén.  El  rey  David  hizo 
arreglos  para  que  4.000  de  un  total  de 
38.000  levitas  fueran  “dadores  de  alabanza 
a  Jehová.”  (1  Cró.  23:3,  5)  En  particular 
la  alabanza  vocal  e  instrumental  a  Jehová 
recibía  prominencia  en  las  ocasiones  espe¬ 
ciales,  como  cuando  David  trajo  el  arca 
del  pacto  a  Jerusalén,  cuando  Salomón 
dedicó  el  templo  que  habia  edificado  a 
Jehová,  y  cuando  los  israelitas  bajo  Nehe- 
mías  inauguraron  el  muro  de  Jerusalén 
que  habían  reedificado. — 1  Cró.  15:1-28; 
2  Cró.  5:11-14;  Neh.  12:27-30,  38-42. 

EN  TIEMPOS  APOSTOLICOS 

El  cantar  también  fue  parte  de  la  adora¬ 
ción  en  tiempos  apostólicos.  De  Jesús  se 
había  predicho:  “Declararé  tu  nombre  a 
mis  hermanos;  en  medio  de  la  congrega¬ 
ción  te  alabaré  con  canción.”  (Heb.  2:12; 
Sal.  22:22)  Durante  y  después  de  la  última 
celebración  válida  de  la  Pascua  Jesús  y  sus 
apóstoles  cantaron  varias  canciones  o  sal¬ 
mos  como  se  acostumbraba  entonces. 
(Mat  26:30)  El  apóstol  Pablo  nos  da  a 
entender  que  el  cantar  era  una  parte  regu¬ 
lar  de  la  adoración  de  congregación,  pues 
dice:  "¿Qué  ha  de  hacerse,  pues?  . . .  Can¬ 
taré  alabanzas  con  el  don  del  espíritu,” 
es  decir,  en  una  lengua  desconocida,  “pero 
también  cantaré  alabanzas  con  mi  mente.” 
— 1  Cor.  14:15,  16. 

Pablo  no  solo  cantó  él  mismo,  sino  que 
también  instó  a  los  cristianos  a  cantar: 
“Sigan  .  .  .  hablándose  unos  a  otros  con 
salmos  y  alabanzas  a  Dios  y  canciones  es¬ 
pirituales,  cantando  y  acompañándose  con 
música  en  su  corazón  a  Jehová.”  “Sigan 
enseñándose  y  amonestándose  los  unos  a 
los  otros  con  salmos,  alabanzas  a  Dios, 
canciones  espirituales  con  gracia,  cantando 
en  sus  corazones  a  Jehová.” — Efe.  5:18-20; 
Col.  3:16. 

EN  TIEMPOS  MODERNOS 

¿Ofrecen  los  del  pueblo  de  Jehová  en 
tiempos  modernos  alabanza  a  Jehová  y  se 
enseñan  y  se  amonestan  los  unos  a  los 


otros  con  canción?  Sí,  y  con  este  propósito 
han  estado  publicando  cancioneros  desde 
1879,  el  año  en  que  se  publicó  el  primer 
número  de  The  Watchtower,  o  sea,  La 
Atalaya  en  inglés.  La  manera  en  que  ala¬ 
ban  a  Dios  y  se  amonestan  los  unos  a  los 
otros  en  canción  en  el  día  actual  se  ve  por 
los  temas  que  se  encuentran  en  su  cancio¬ 
nero  más  reciente,  “Cantando  y  acompa¬ 
ñándose  con  música  en  su  corazón"  Entre 
éstos  están:  “¡Jehová  ha  llegado  a  ser 
Rey!,”  “Jehová  es  mi  Pastor,”  “¡‘Predica 
la  palabra’!”  y  “Prueba  de  ser  discípulos.” 

Siendo  éste  el  caso,  se  desprende  que 
al  cantar  esas  canciones  como  parte  de 
nuestra  adoración  también  estamos  obe¬ 
deciendo  este  mandato  del  apóstol  Pablo: 
“Tengamos  firmemente  asida  la  declara¬ 
ción  pública  de  nuestra  esperanza  sin  titu¬ 
bear  ...  Y  considerémonos  unos  a  otros 
para  incitamos  al  amor  y  a  las  obras  exce¬ 
lentes.”  (Heb.  10:23,  24)  Sí,  cuando  can¬ 
tamos  canciones  como  “¡Somos  testigos  de 
Jehová!”  y  “El  gozo  de  la  resurrección” 
estamos  haciendo  declaración  pública  de 
nuestra  esperanza,  Y  cuando  cantamos  can¬ 
ciones  como  “¡Necesitamos  la  fe!”  y  "Los 
frutos  del  espíritu,”  ¿no  estamos  incitán¬ 
donos  unos  a  otros  al  amor  y  a  las  obras 
excelentes?  ¡Ciertamente  que  sí! 

Si  prestamos  atención  a  las  palabras  de 
estas  canciones,  si  las  tomamos  a  pechos 
y  tratamos  de  vivir  en  armonía  con  sus 
sentimientos  lo  mejor  que  podamos,  ¿exac¬ 
tamente  cuál  será  el  resultado?  Pues,  nos 
ayudará  como  pueblo  de  Jehová  a  ser  celo¬ 
sos  en  nuestro  ministerio,  a  estar  produ¬ 
ciendo  todos  los  frutos  del  espíritu,  y  así 
estaremos  llevándonos  bien  con  nuestros 
compañeros  cristianos  tal  como  también 
con  los  miembros  de  nuestras  propias  fa¬ 
milias.  ¡Qué  bendición! 

AYUDAS  PARA  CANTAR 

Puesto  que  estas  canciones  son  parte  de 
nuestra  adoración,  debemos  querer  can¬ 
tarlas  lo  mejor  que  podamos.  Eso  quiere 
decir  que  también  tenemos  que  pensar  en 
su  música,  en  su  melodía.  ¿Exactamente 
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qué  se  requiere?  Ante  todo  hay  que  fami¬ 
liarizarse  con  la  tonada.  Parece  que  a  al¬ 
gunos  se  les  hace  un  poco  difícil  esto.  La 
habilidad  musical  de  algunos  es  limitada  y 
en  algunos  hogares  no  hay  ningún  instru¬ 
mento  musical  que  ayude.  Esta  es  una  de 
las  razones  por  las  cuales  la  Sociedad 
Watch  Tower  proporcionó  discos  de  las 
canciones.  Al  obtener  un  juego  de  estos 
discos  y  tocarlos  en  sus  hogares,  escuchan¬ 
do  cuidadosamente,  todos  pueden  recibir 
ayuda  para  familiarizarse  con  la  tonada 
de  las  canciones  y  aprender  precisamente 
cómo  deben  cantarse. 

Una  vez  que  nos  familiarizamos  con  la 
tonada,  ¿qué  más  se  necesita?  Otra  cosa 
que  se  necesita  para  cantar  bien  estas 
canciones  es  prestar  atención  a  las  dispo¬ 
siciones  de  ánimo  de  las  diversas  canciones. 
Como  ayuda  para  esto,  al  principio  de  cada 
canción,  justamente  sobre  el  primer  penta¬ 
grama  musical,  hay  una  palabra  o  frase 
que  indica  exactamente  cómo  debe  in¬ 
terpretarse  la  canción;  si  alegremente  o 
fervorosamente,  vigorosamente  o  tierna¬ 
mente,  etc.  El  prestar  atención  a  estas  su¬ 
gerencias  nos  ayudará  a  entrar  en  la  dispo¬ 
sición  de  ánimo  que  corresponde  a  las 
diversas  canciones  para  cantarlas  con  el 
sentimiento  o  espíritu  que  requieren  tanto 
la  letra  como  la  música. 

El  aplicar  los  principios  que  hemos 
aprendido  en  la  Escuela  del  Ministerio  Teo¬ 
crático  también  nos  ayudará  mucho  en 
nuestros  esfuerzos  por  cantar  bien.  Así 
como  sucede  con  la  oratoria  pública,  uno 
de  los  requisitos  fundamentales  es  cantar 
con  suficiente  volumen  o  fuerza.  Por  su¬ 
puesto,  no  todos  podemos  levantar  la  voz 
al  mismo  grado.  Algunos  naturalmente  tie¬ 
nen  la  voz  suave,  otros  quizás  no  se  sientan 
bien,  otros  quizás  estén  débiles  por  la  vejez; 
quizás  algunos  no  puedan  cantar  en  abso¬ 
luto.  Pero  cada  uno  puede  tener  el  espí¬ 
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ritu  de  las  canciones  en  su  corazón  y  luego 
dar  expresión  a  esto  al  grado  que  pueda. 

Por  otra  parte,  en  el  entrenamiento  de 
nuestra  Escuela  del  Ministerio  Teocrático 
se  nos  aconseja  en  cuanto  a  entusiasmo  y 
emoción  sincera  y  sentimiento.  Estas  cuali¬ 
dades  son  aun  más  importantes  para  can¬ 
tar  bien  nuestras  canciones  de  alabanza  a 
Jehová.  De  modo  que  queremos  cantarlas 
con  espíritu  y  sentimiento,  especialmente 
si  es  una  cuya  disposición  del  ánimo  es 
del  corazón.  Y  tal  como  el  énfasis  que  co¬ 
munica  sentido  es  importante  en  la  ora¬ 
toria,  también  el  énfasis,  es  decir,  el  énfa¬ 
sis  del  ritmo  es  importante  al  cantar  si 
queremos  transmitir  eficazmente  el  espí¬ 
ritu  de  la  canción. 

¡Qué  apropiado  es  que  cantemos  a  Je¬ 
hová  tomando  en  cuenta  lo  maravilloso  y 
amoroso  que  él  es!  ¡Qué  apropiado  que 
también  nos  enseñemos  y  nos  amoneste¬ 
mos  los  unos  a  los  otros  en  canción!  Puesto 
que  el  cantar  es  parte  de  nuestra  adoración 
todos  podemos  participar  activamente,  aun¬ 
que  no  todos  tenemos  el  privilegio  de  ha¬ 
blar  desde  la  plataforma.  De  modo  que 
consideremos  seriamente  esta  parte  de 
nuestra  adoración,  porque  Jehová  está 
escuchando  nuestro  canto,  sí,  escucha  tan¬ 
to  nuestras  canciones  de  alabanza  como 
nuestras  oraciones. 

Y,  ante  todo,  prestemos  más  que  la  aten¬ 
ción  acostumbrada  a  la  letra.  Es  por  la 
letra  de  las  canciones  que  adoramos  a  Je¬ 
hová  Dios,  dándole  alabanza,  y  es  por  la 
letra  que  nos  enseñamos  y  nos  amonesta¬ 
mos  los  unos  a  los  otros.  Si  verdadera¬ 
mente  entramos  en  la  parte  de  nuestra 
adoración  que  tiene  que  ver  con  cantar  y 
lo  hacemos  con  todo  nuestro  corazón,  le 
ocasionaremos  gozo  a  Jehová  y  honra  a  su 
nombre  y  comunicaremos  estímulo  y  feli¬ 
cidad  a  otros  asi  como  a  nosotros  mismos. 
Sí,  "celebren  a  Dios  con  melodía,  produz¬ 
can  melodía.” 


•  ¿Cómo,  al  mostrarle  bondad  a  mía  persona 
que  le  tiene  odio  a  uno,  le  ‘amontona  uno 
brasas  sobre  la  cabeza/  según  se  declara  en 
Proverbios  25:21,  22?— EE,  UU. 

Proverbios  25:21,  22  dice:  “Si  el  que  te  odia 
tiene  hambre,  dale  pan  de  comer;  y  si  tiene 
sed,  dale  agua  de  beber.  Porque  son  brasas  las 
que  estás  amontonando  sobre  su  cabeza,  y  Je- 
hová  mismo  te  recompensar á." 

Este  consejo  de  hacer  el  bien  a  nuestros  ene¬ 
migos  tiene  muchos  paralelos  en  las  Escrituras. 
Asi,  la  ley  de  Moisés  exigía  lo  siguiente;  “Si 
encontrares  el  toro  de  tu  enemigo  o  su  asno 
que  anda  extraviado,  sin  falta  has  de  devolvér¬ 
selo.  Si  vieres  el  asno  de  alguien  que  te  odia 
echado  debajo  de  su  carga,  entonces  debes 
guardarte  de  dejarlo.  Junto  con  él  sin  falta 
has  de  librarlo." — Exo.  23:4,  5. 

Jesucristo  nos  exhorta  en  el  mismo  sentido: 
“Continúen  amando  a  sus  enemigos  y  orando 
por  los  que  los  persiguen;  para  que  demuestren 
ser  hijos  de  su  Padre  que  está  en  los  cielos." 
De  manera  semejante,  el  apóstol  Pablo  escri¬ 
bió:  “Sigan  bendiciendo  a  los  que  los  persiguen; 
estén  bendiciendo  y  no  maldiciendo,” — Mat.  5: 
44,  45;  Rom.  12:14. 

Pero,  ¿no  parecen  contradecir  el  espíritu  de 
bondad  que  se  hace  patente  en  el  versículo  21 
las  palabras  de  Proverbios  25:22,  "son  brasas 
las  que  estás  amontonando  sobre  su  cabeza”? 
No,  no  podemos  llegar  a  esa  conclusión,  porque 
esas  palabras  no  solo  fueron  escritas  por  un 
sabio,  sino  que  ¡as  escribió  bajo  el  poder  de  la 
inspiración  divina,  con  la  ayuda  y  la  dirección 
del  espíritu  santo  de  Jehová.  De  modo  que  tie¬ 
nen  que  tener  sentido. 

Es  muy  probable  que  la  metáfora  o  expresión 
figurada  utilizada  aquí  se  base  en  el  método  de 
fundir  metales  de  tiempos  antiguos.  En  el  homo 
no  solo  había  un  lecho  de  brasas  sobre  el  cual 
se  colocaba  el  mineral,  sino  que  también  encima 
del  mineral  se  colocaba  un  montón  de  brasas. 
El  amontonar  brasas  encima  del  mineral  ayu¬ 
daba  a  ablandarlo  y  así  a  separar  el  metal  de 
la  escoria.  Por  eso,  al  hacerle  obras  bondadosas 
a  un  enemigo  necesitado,  a  un  tiempo  cuando 
sería  más  probable  que  lo  apreciara,  uno  puede 


esperar  ablandar  al  enemigo,  hacer  que  sienta 
remordimiento  y  vergüenza,  y  quizás  hasta  sa¬ 
car  a  flote  lo  bueno  que  haya  en  él. 

Es  evidente  que  este  amontonamiento  de  bra¬ 
sas  sobre  la  cabeza  de  un  enemigo  no  tiene  el 
propósito  de  producir  un  efecto  malo,  sino  pro¬ 
vechoso,  por  lo  que  dice  el  apóstol  Pablo  inme¬ 
diatamente  después  de  citar  este  proverbio 
mismo.  Sus  siguientes  palabras  son:  "No  te 
dejes  vencer  por  el  mal,  sino  sigue  venciendo 
el  mal  con  el  bien."— Rom.  12:20,  21. 

Pero  supongamos  que  estas  brasas  figuradas 
no  ablanden  el  corazón  del  enemigo,  entonces 
¿qué?  Entonces  hay  el  consuelo  y  la  satisfacción 
de  las  palabras  de  conclusión  de  Proverbios  25: 
22:  “Y  Jehová  mismo  te  recompensará,”  Esta 
promesa  en  sí  muestra  que  las  “brasas”  no 
tienen  el  propósito  de  causar  daño  ai  enemigo  ni 
indican  que  uno  se  deleitaría  en  la  incomodidad 
del  enemigo.  Si  hacemos  lo  noble  y  correcto, 
entonces,  sea  que  otros  lo  aprecien  o  no,  y  sea 
que  personalmente  saquemos  provecho  de  ello 
o  no,  directa  o  inmediatamente,  podemos  estar 
seguros  de  que  Jehová  Dios  toma  nota  de  ello 
y  nos  recompensará  a  su  debido  tiempo.  ¿Y  no 
es  El  aquel  a  Quien  servimos  y  tratamos  de 
agradar? 

•  ¿No  le  mostró  Jesús  falta  de  respeto  a  su 
madre  al  decir:  “¿Qué  tengo  que  ver  contigo, 
mujer?  Todavía  no  ha  llegado  mi  hora”? — C.  B.f 
EE.  UU. 

Jesús  dijo  esto  en  un  banquete  de  bodas  en 
Caná  al  principio  de  su  ministerio.  Dice  el  re¬ 
lato:  “Cuando  faltó  el  vino,  la  madre  de  Jesús 
le  dijo:  'No  tienen  vino.1  Pero  Jesús  le  dijo: 
'¿Qué  tengo  que  ver  contigo,  mujer?  Todavía 
no  ha  üegado  mi  hora.'  Dijo  su  madre  a  los 
que  servían:  ‘Todo  cuanto  les  diga,  háganlo?" 
— Juan  2:3-5. 

Primero,  consideremos  el  uso  que  Cristo  dio 
al  término  "mujer.”  En  habla  moderna,  el  que 
uno  se  dirigiera  a  su  madre  diciéndole  "mujer" 
pudiera  parecer  irrespetuoso.  No  obstante,  como 
hace  notar  el  traductor  E,  J,  Goodspeed,  la 
palabra  griega  que  se  usa  en  Juan  2:4  “no 
muestra  tanta  frialdad  como  [la  palabra  mo¬ 
derna  “mujer”]  ni  tanto  cariño  como”  madre. 
Tiene  un  alcance  extenso  de  fuerza  y,  como  se 
usa  en  el  caso  que  se  encuentra  aquí,  lle¬ 
va  cierto  grado  de  respeto  o  cariño.— Greek- 
Engltsh  Lexicón  por  Liddell  y  Scott. 

Tanto  los  ángeles  como  Jesús  resucitado 
usaron  esta  palabra  al  dirigirse  a  María  Mag- 
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dalena  cuando  ésta  lloraba  de  dolor  junto  a  la 
tumba  de  Cristo;  ciertamente  ellos  no  habrían 
sido  duros  o  irrespetuosos,  (Juan  20:13,  15) 
Y  en  el  madero  Cristo  usó  e!  mismo  tratamiento 
al  dirigirse  a  su  madre  cuando  mostró  su  in¬ 
terés  cariñoso  en  ella,  poniéndola  al  cuidado 
de  su  amado  apóstol  Juan,  (Juan  19:26;  vea 
también  Juan  4:21;  Mateo  15:28.)  Por  consi¬ 
guiente,  Jesús  no  estaba  siendo  irrespetuoso 
cuando  usó  esta  palabra  en  Caná.  Más  bien, 
podemos  estar  seguros  de  que  al  hablarle  es¬ 
tuvo  consciente  de  su  obligación  bíblica  de 
honrarla,  así  como  más  tardé  se  lo  recalcó  a 
los  escribas  y  los  fariseos, — Mat  15:4, 

La  expresión:  (l¿Qué  tengo  que  ver  contigo?" 
es  una  antigua  forma  de  pregunta  que  se  en¬ 
cuentra  a  menudo  en  la  Biblia,  (2  Sam,  16:10; 
1  Rey,  17:18;  2  Rey,  3:13;  Mar,  1:24;  5:7)  Se 
puede  traducir  literalmente:  "¿Qué  tenemos 
[o,  tengo!  en  común  [contigo]?"  y  es  una  for¬ 
ma  repelente.  Su  severidad,  por  supuesto,  de¬ 
pendería  del  tono  en  que  se  dijera.  Indica 
objeción  a  lo  que  se  sugiere. — Compare  Esdras 
4:3  y  Mateo  27:19, 
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Cuando  Jesús  usó  esa  expresión  ya  era  el 
Cristo  y  el  Rey  designado  de  Dios,  No  era  un 
hijo  Joven  que  viviera  en  la  casa  de  su  madre 
y  bajo  su  supervisión  inmediata.  Ahora  acep¬ 
taba  sus  instrucciones  de  Dios  que  lo  había 
enviado,  (1  Cor,  11:3)  En  consecuencia,  cuando 
su  madre,  por  su  declaración,  de  hecho  se 
puso  a  decirle  qué  hacer,  Jesús  resistió  u  obje¬ 
tó.  Tocante  a  su  ministerio  y  milagros  no  había 
de  ser  dirigido  por  amigos  o  familia,  (Juan 
11:6-16)  La  respuesta  de  Cristo  mostró  que 
cuando  fuese  tiempo  para  que  él  actuara  en 
cierta  situación,  lo  haría.  El  sabia  el  tiempo 
para  actuar  en  este  asunto  y  no  había  necesi¬ 
dad  de  que  lo  aguijonearan. 

Evidentemente  María  no  consideró  las  pa¬ 
labras  de  Jesús  como  reprensión  dura,  sino 
que  entendió  su  tono.  Sabiamente  dejó  el  asunto 
en  las  manos  de  su  hijo.  Pudiera  agregarse  que 
"en  el  griego  cualquier  brusquedad  de  la  pre¬ 
gunta  era  atemperada,  no  acrecentada,  me¬ 
diante  el  uso  de  la  palabra  [mujer]  con  ella, 
como  término  de  cariño  o  respeto." — Probtems 
of  New  Te&tament  Translation,  pág.  100, 
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